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J^Jarepuíacion de Say se halla 
tan bien establecida entre los 



economistas 5 y los servicios que 
ha hecho á la ciencia económi- 
ca son tan generalmente recen 
nocidos 7 que 7 cuando no fuese 
inútil ? seria superfino cualquier 
afan dirigido d probar la utili- 
dad de esta obra ? que publicó el 
ano pasado con el título de Ca* 
teeismo de Economía política. 
Por for turna de las Naciones y 
de los Gobiernos 7 no es ya un 
punto de duda la conveniencia 7 
la importancia de conocer las 
verdades que enseñan el modo 
como se producen 7 se distribu- 
yen y se consumen las riquezas 
en la sociedad ; mas por des- 
gracia de algunas Naciones es- 
tas verdades no se han difuri - 
elido lo bastante para causar 



todos ' tos beneficios que deben 
seguirse de la observación y 
cumplimiento de sus preceptos . 
Desde el primer administrador 
del Estado hasta el último par* 
ticular ? todos tienen un interes 
directo y efectivo en familiari * 
zar se con las verdades de esta 
ciencia ¿ porque su ignorancia 
ó abandono , asi como dismi - 
nuye la suma de las riquezas 
que se pudieran poseer , agota 
también las fuentes de la pros- 
peridad pública ? desquiciando 
á las Naciones dél lugar qué 
las destinó la naturaleza. 

. Toda obra elemental que es- 
plica bien ios principios de una 
ciencia ó no mui estendida ? ó 
escasamente cultivada 7 es de 


una utilidad incontestable , por 
cuanto facilita la adquisición 
de los conocimientos que com- 
ponen su doctrina } y esta uti- 
lidad es tanto mas positiva 0 
cuanto mayores son los títulos 
que concurren en el autor para 
merecer el aprecio y el respeto 
público. 

El nombre de Say es sufi- 
ciente á sostener su obra \ pero 
mi gratitud no quedaría satis- 
fecha 0 si al frente dé la -traduc- 
ción no colocase el de V. S?., 
no solo como un testimonio pú- 
blico y sincero de mi justa con* 
sideración d su distinguida bom* 
dad 5 sino como un tributo de * 
hido ú las luces de los Gcfes , 
que dirigen el útil Establecí - 



miento en que tengo la hon- 
ra de servir. Madrid 2.0 de Ma- 
yo de 1816. 


Cesáreo María Saenz . 








ADVERTENCIA DEL AUTOR. 


Este tratado , que por cierto no es 
obra de ningún embaucador, no da 
medios para enriquecer , sino que se 
limita á indicarlos. Nadie puede ha- 
cer oro ; pero con ruedas se hace un 
relox; y asi como puede enseñarse á 
hacer un relox , se puede también 
enseñar á hacer lo que los hombres 
llaman riqueza. 

Muchos hay que tienen en su ma- 
no los materiales que se necesitan 
para esto, y ni siquiera lo saben; pe- 
ro respecto á los que no los tienen* 
¿tan pequeño bien es el saber don- 
de se hallan 9 y el modo como de- 
ben emplearse? Algunos tendrán mas 
medios que otros para aprovecharse 
de la lectura de esta obrita; pero me 



atrevo á decir que no hay sugeto que 
no pueda sacar de ella algún partido. 

Se me lia preguntado por qué no 
publiqué este libro, supuesto que es 
elemental a antes de mi Tratado de 
JSc‘; norma política ; mas la razón es 
evidente. Si en una obra mas estensa 
no hubiese probado de antemano con 
mucha copia de egemplos y con ra- 
ciocinios rigorosos , que la Econo- 
mía política, en el estado actual de 
esta ciencia, no es otra cosa que la 
esposicion de lo mismo que está pa- 
sando diariamente; y que todos es- 
tos hechos se hallan de tal modo li- 
gados entre sí, que de aqui en ade- 
lante es mui fácil subir hasta sus cau- 
sas, y deducir de ellas resultados po- 
sitivos , habría sido preciso que se me 
creyese sobre mi palabra; y yo estoy 
lejos de pretender semejante defe-* 
rencia. 

Una obra elemental es por nece- 



ciclad algo dogmática/ Cuando < Iá<$ 
verdades que se esponen no van apo- 
yadas de uná autoridad reconocida, 
no basta solo tener razón, sino que 
es menester probar que se tiene. ¿ Y 
cómo se establecerán estas pruebas 
en un corto número de ¿tojas, y de 
modo que se entiendan por los menos 
instruidos? 

Esta tarea, quizá imposible , deja de 
ser inlispensable cuando las pruebas 
de todo lo que pudiera asemejarse á 
una aserción, se encuentran estam- 
padas en una obra mas estensa, adop- 
tada por los estrangeros como por 
los franceses, y autorizada con la 
aprobación de los hombres mas ver- 
sados de la Europa en la práctica y 
teoría de los valores. 

Las personas de talento mas ele- 
vado son por lo común las mas in- 
dulgentes. No dudo que conocerán 
la influencia feliz que los verdade- 



ros principios de la Economía po- 
lítica, mejor conocidos, deben te- 
ner sobre la suerte de los hombres; 
y quizá juzgarán que los esfuerzos 
hechos por mí con el objeto de es- 
tenderlos, merecen ser ayudados y 
favorecidos. 
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;■? .CAPÍTULO I. 
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■ s ■ -. y | p. v : 

4>E Quá\SÉ COMPONE LA RIQUEZA, 
Y DEL USÓ DE LAS MONEDAS. . A 


¿Que : entendéis por la pal abra., xi- 
queza? • 

Todo lo que tiene valor, como: el 
oro, la, plata, las tierras, las merca* 
derías. 

JE i oró y la plata ¿no son riquezas 
preferibles d las demás i . . . =d 


A 
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La riqueza preferible es aquella 
que tiene mayor valor. Ciento y diez 
pesos en granos es una riqueza pre- 
ferible á cien pesos en dinero. 

Pero supuesto un valor igual ¿ no 
es preferible el dinero d la mercan - 
cía i 

En efecto es preferido. 

¿ Por qué razón ? 

El uso generalmente establecido 
de valerse del dinero como de un in- 
termedio en todos los cambios, hace 
que esta mercadería sea mas cómoda 
que ninguna otra para aquellos que 
tienen que comprar algo, es decir, 
para todos en general. 

¿ Qué entendéis por el dinero co~ 
mo un intermedio en los cambios ? 

Que si sois cultivador y queréis 
trocar una porción de granos por pa- 
ño, teneis primero que proporcionar 
dinero con los granos, y después con 
este dinero compráis el paño* 

Es cierto . 

En la realidad habéis hecho' un do- 
ble cambio, en el cual habéis dado á 
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lirio granos, y esté uno os' lia dado 

paño. 1 > . v 

j E s verdad. i 

El valor de estos granos consistió 
pasageramente en dinero , y después 
en paño ; y aunque en sustancia ha- 
yáis trocado vuestros granos por pa- 
ño , el dinero fue la forma interme- 
dia que este valor tomó para cam- 
biarse en paño. Tal es el uso de la 
moneda. 

¿Y* por qué y siendo iguales todos 
estos valores y se prejiere el del di- 
nero ? 

Porque la persona que llegó á 
proporcionarse dinero, no necesita ha- 
cer mas que una sola permuta para 
adquirir las cosas que le acomoden, 
al paso que aquella que posee cual- 
quiera otra mercancía tiene que ha- 
cer dos permutas: primero necesita 
trocar su mercancía por dinero, y 
después el dinero por la mercancía. 

¿Se podría hacer uso de cualquie- 
ra otra cosa que no fuese metal para 
que sirviese de moneda ? 

A 2 
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Se puede. Hay países en que usan 
conchas ó granos de cacao; pero los 
metales, y principalmente el oro y la 
plata , son , entre todas las materias, 
las mas aparentes para servir de mo- 
neda ; por lo cual han sido adopta- 
dos ambos metales por todas las na- 
ciones civilizadas y comerciantes. 

Y en los países en que se usan las 
conchas 6 el cacao como moneda , su - 


siempre la igualdad de <va- 
'prefieren también estos obje- 
tos para los cambios? , . 

Son igualmente preferidos, sí bien 
los metales preciosos son mas apete- 
cidos que las otras monedas , porque 
tienen como mercadería otras venta - 


puesta 
lor , ¿ ó 


jas, que aumentan la preferencia que 
logran como moneda. Tienen mucho 
valor en poco volumen , de donde se 
sigue la facilidad de su custodia y 
transporte: no se desmejoran cuando 
están guardados ; se dividen ó se jun- 
tan en masa siempre que se quiere, 
casi* sin pérdida ; finalmente tienen 
Valor en toda la tierra, y cualquiera 
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que sea el lugar frecuentado adonde 
nos presentemos con esta especie de rft 
queza , es positivo que Con condi- 
ciones mas ó menos favorables po- 
dremos trocarla por las cosas que ne- 
cesitemos* 1 ■■ : : ; A ^ } 

Ahora comprendo la razón por qué 
la moneda \ y cobre todo fe moneda 
de oro y platales mas apetecida que 
cualquiera otra mercancía ; pero ¿có- 
mo se consigue & alcanza la moneda B 
Del mismo modo que se consiguen 
las demas cosas que necesitamos : por 
un cambio, cuando no tenfemos una 
mina que produzca el metal; y asi 
como conseguimos un fruto cuando 
no poseemos él árbol qué lo da. 

¿ Cómo hacemos para dar una co- 
sa , en cambio de la cual obtengamos 
el dinero B ’ - - - 

Produciendo la cosa. • 

¡ Producir una cosa ! Pero supo- 
niendo que eso sea posible , ¿ qué segu- 
ridad tengo yo de que me quieran dar 
dinero por esta cosa B 

L a tendréis dando valor á la cosa* 
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¿Y" cómo se da ese -valor á las co- 
sas ? . , 

Eso es lo que vamos a ver en los 

capítulos siguientes. 

CAPÍTULO II. 

< - ■ 1 “ 

DE LA UTILIDAD Y DEL VALOR . 

DE LOS PRODUCTOS. 

¿Que entendáis por la palabra pro- 
ducios ? 

Entiendo todas las cosas á que los 
hombres han podido dar algún valor. 

¿ Cómo se da valor d alguna cosa? 

Dándola utilidad. 

¿Cómo la utilidad de una cosa es 
causa de que tenga valor? 

Porque entonces hay personas que 
necesitan de esta cosa, que la piden á 
los que la producen. Estos por su 
parte no la ceden como no se les pa- 
guen los gastos que hicieran para pro- 
ducirla , incluyendo en ellos su ga- 
nancia. El valor de la cosa se estable- 
ce por efecto de este debate contra- 
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dictorió: cutre el produetdr y el con- 
sumidor*: -r - i:' 

Per# hay cosas que tienen mu- 
cha utilidad y ningún valor, como el 
agua* ¿ por qué no tienen valor ? 

Porque la naturaleza las da gra- 
tuitamente y sin medida , y porque 
no tenemos necesidad de producirlas. 
Sí alguno llegase á hacer agua, y 
quisiera venderla , nadie se la compra-, 
ria, respecto; á que se podría ir á to- 
mar al rio por nada. Por lo .tanto to- 
dos disfrutan de estas cosas sin que 
sean una riqueza para ninguno. Si to- 
das las cosas que el hombre puede de- 
sear se hallasen en el mismo caso, 
ninguno tendría riquezas ; pero tam- 
poco se necesitarían, porque lo ten- 
dríamos todo á medida de la volun- 
tad. No sucede asi; y la mayor parte 
de las cosas que nos son necesarias, y 
aun indispensables , no se nos dan 
gratuitamente y sin medida. Es pre- 
ciso que la industria humana las re- 
coja con trabajo , las elabore y las 
transporte* Entonces se convierten en 
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productos '* la utilidad , la'facultad de 
poder servir, que las mismas cosas han 
adquirido , les da valor, y este valor- 
es la riqueza. ¿ 

Creada asi la riqueza puede tro-* 
carse por otros valores , por otras ri- 
quezas; y entonces* conseguimos Ios ; 
productos que necesitamos , dando en 
cambio aquellos de que podemos des- ' 
prendernos. Y ya hemos visto en el' 
capítulo precedente como-el dinero 
facilita este cambio. - ' 1 

Ahora entiendo por qué solamen-' 
te los productos son riquezas; pero 
su utilidad fio me parece que es la 
única causa que les dé valor ; por- 
que hay productos que tienen valor y 
no tienen utilidad , como una sortija -, 
en el dedo y una flor artificial. 

No alcanzáis Ja utilidad de estos* 
productos , porque no llamáis útil' 
sino á aquello que lo es á los ojos de 
la razón; al paso que es preciso en-- 
tender por esta palabra -todo lo que 
es adecuado para satisfacer las nece- ' 
sulades y los deseos del . hombre, tal • 
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como sé encuentra : hárfo noto- 

rio que su Variidad y sus pasiones soíi‘ 
algunas vécés pard el tan* imperiosas'- 
como el hambre. El hombre es solo 


juez de la importancia que las cosas' 
tienen- para él-; y de la necesidad que 
el tiene de ellas. Nosotros no podemos' 
juzgar 'érr estoparte sirio por el precio 
que él mismo las ponga ; pues respecto 
áñrisotroSjel' Valor dé las cosas es úni- 


camente lá medida de la utilidad que' 
tienen para el hombre. Por consecuen- 
cia debemos limitarnos á darlas utili- 


dad su 4hta para darlas valor; y 
esto es lo que se llama producir , crear 
productos. 

Recapitulad lo que me habéis di- 
cho . 


Dar á una cosa , á una materia 
que no tiene valor alguna utilidad , 
es darla valor , es hacer de ella un 
producto , es crear riqueza. 

¿ Con que se puede crear riqueza? 

Sin disputa. 

Yo creía que el hombre nada po - 
dia crear . 
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No puede crear la materia ni es- 
tablecer las leyes que rigen á la natu- 
raleza ; pero con la materia existen- 
te y las leyes naturales * tales como- 
son , puede dar valor á ciertas cosas, 
y de consiguiente sacar riquezas de 
ellas. 

¿ Quepáis se puede llamar un pais 
rico ? 

Aquel en que se encuentren mu- 
chas cosas que tengan valor, ó en 
menos palabras, muchos valores. Del 
mismo modo que una familia rica 
es aquella que posee muchos valores 
de estos. 

CAPÍTULO III. 

DE LA PRODUCCIÓN. 

Me habéis dicho que producir era, 
dar utilidad d las cosas,: i cómo pues 
se da esta utilidad ? ¿ Cómo se pro- 
duce ? 

De una infinidad de modos: mas 
para nuestra comodidad podemos co- 
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locar en tres clases todos los modos 
de producir. /j, 

¿ Cual es el primer modo de pro% 
ducir . * .. ; 

Recogiendo las cosas que la natu- 
raleza cuida de crear , hora no haya- 
mos cooperado ó concurrido en nada 
al trabajo de la naturaleza, como 
cuando se pescan los peces , cuando, 
se estraen los minerales de la tierra*, 
hora hayamos dirigido ó favorecido 
este mismo trabajo con el cultivo ó 
labranza de las tierras y. con las siem- 
bras. Todos estos trabajos se aseme- 
jan por su objeto , y les damos el nom-. 
bre de industria rural . 

¿Qué utilidad da á una cosa el 
que se la encuentra enteramente he- 
cha , como el pescador que coge pe-' 
ces , y el minero que estrae los mi- 
nerales i 

Hacerlas aparentes para el uso. El 
pescado en la mar no es de ninguna 
utilidad para mí; pero desde el pun- 
to que se lleva á la plaza, puedo ha- 
cer uso de él : de donde dimana el va- 
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]or que tiene ; valor creado por la in- 
dustria del pescador. De la misma ma* 
ñera á mí no me importa que la hulla 
exista en las entrañas de la tierra, 
porque allí no es de utilidad para que 
yo me caliente , ni para ablandar el 
hierro de la herrería. La industria del 
minero es lo que la hace á propósito 
para estos usos , estrayéndola por me- 
dio de sus pozos, desús ruedas &c ; y 
al sacarla de la tierra el minero crea 
ó da á esta materia todo el valor que 
tiene después de sacada. 

]T el cultivador ¿ cómo crea el va- 
lor? 

Las materias de que se compone un 
costal de trigo no han salido de la 
nada : existían antes que el trigo 
iuese trigo; estaban esparcidas en la 
tierra, en el agua , en el aire, y no 
tenían valor alguno. La industria del 
cultivador, conduciéndose de modo 
que estas materias hayan llegado á 
reunirse bajo la forma primero de un 
grano, y después de un costal de tri- 
go, ha creado el valor que no tenían* 
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Lo mismo sücede coa todos los demás 
productos rurales.; . . r-, ■ . . 

¿ Cual es el segunda modo de pro? 
ducir ? :-'j 

Daqdq/á los productos de otra In- 
dustria un valor mayor por las nue^ 
vas formas- que se le agregan ó por 
las transformaciones que .se hacen en 
ellos. El minero proporciona el metal 
de que se hace una hebilla; pero una 
hebilla hecha vale mas que el metal 
empleado en ella. El valor de la he- 
billa, en todo lo que escede al del 
metal, es un valor producido , y la 
hebilla es un producto de dos indus- 
trias, la del minero y la del fabri- 
cante, Esta se llama industria f abril . 

¿ Qué trabajos , abraza la indusr 
tria fabril ? 

Esta industria se estiende desde 
las mas simples elaboraciones , como 
la que hace el tosco artesano de una 
aldea en un par de alpargatas, hasta 
las elaboraciones mas delicadas, co- 
mo la de una joya de filigrana; y 
desde los trabajos, que se hacen en 
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el cajón ó puesto ambulante del za- 
patero de viejo, hasta los que ocu- 
pan muchos centenares de operarios 
en una gran fábrica. 

¿ Cual es el tercer modo de pro- 
ducir F 

Se produce también comprando un 
producto en un lugar en que tiene 
menos valor, y llevándole á otro lu- 
gar en donde tiene mas. Esto es lo 
que hace la industria mercantil . 

¿ Como es que la industria mer- 
cantil produce utilidad , supuesto que 
no altera en nada la esencia ni la 
forma de un producto , sino que lo 
revende tal como le compra i 

Obra como el pescador de que he- 
mos hablado: toma un producto en 
el lugar en que no se puede hacer 
uso de él , ó á ló menos en el lugar 
en que sus usos son mas reducidos ó 
menos preciosos, para conducirle á los 
lugares en que lo son mas , ó en don- 
de su producción es menos fácil , me- 
nos abundante 6 mas cara. La leña y 
la madera son de un uso , y por con- 
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secuencia de una utilidad muy limi- 
tada en los montes, donde es tanta h 
abundancia de estos artículos con res- 
pecto á las necesidades , qué á veces se 
deja que s¿ - pudran allí mismo: esta 
utilidad * casi nula en los montes, se 
hace muy : considerable cuando los 
propios objetos son conducidos á una 
ciudad. Los Cueros tienen poco valor 
'en la América meridional, en donde 
hay mucho ganado vacuno salvage : los 
mismos cueros tienen un gran valor 
en Europa , donde su producción es 
dispendiosa y mucho mas multiplica- 
dos sus usos. La industria mercantil, 
al traerlos, aumenta su valor con to- 
da la diferencia que hay entre su pre- 
cio en Buenos-Aires y el que tienen 
en Europa. 

¿ Qué se comprende bajo el nombre 
de industria mercantil ? 


* Es necesario no perder de vista que 
por la palabra utilidad de las cosas se en- 
tiende la facultad que tienen de poder ser- 
vir para los usos que el hombre estime conve- 
niente hacer de ellas. 
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Cualquiera especie de industria 
que toma un producto en un para o e 
para conducirle á otro en que sea mas 
precioso, pioporcionandolo asid aque- 
llos que -le necesitan. Taxnbien.se coi», 
prende por analogía bajo este nombre 
Ja industria que, dividiendo un pro- 
ducto , lo proporciona i los mas pe- 
queños consumidores. El especiero ó 
droguero que compra mercancías por 
mayor para revenderlas á la menuda 
en la misma ciudad, ,.y el carnicero 
que compra ganados -enteros para re- 
venderlos en porciones de res, egéi> 
cen la industria mercantil»: 

¿No hay grandes relaciones en- 
tre todos estos diversos modos de pro* 

ducir? . 1 .. . . 

Las mayores. Todos consisten en 
tomar un producto en un estado , y 
en darlo en otro que tenga mas utili- 
dad y valor. Todas las industrias po- 
drían reducirse á una sola; mas si las 
distinguimos aqui , es con el objeto 
de facilitar el estudió dé sus restt jar 
dos; y a pesar de to^as sus distilo.* 
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•nes sucede^ íf e c ttéñ t erh -$dt 
muy dificii -¿ep^rccr i -uiKi-íftá^sfík ; d'e 
otra. U n < 1 d ¿a n© 1 *?© and o 'fe $ák (<fé£tcft¡ 
es manufacture^ ; < cuatíd ©<-il eva frit « 
tas á la plaza , comercia* Pér© eta cual* 
pinera manera ^ desde el i&staTttfe que 
se crea ó se aumenta la átilídad de las 
cosas , se egprce* indifsírí&oy se 
produce jiquehm. ^ - n ¿oí o 
<v Para .abreviar:, la industria rural 
puede llamarse agricultura, \a indas* 
tria fabril puedev llamar %& fábricas , 
la industria mercantil puede' llamarse 
comercio . r-vv, ■■- ,■,■ 



CAPITULO IV. 



DE LAS OPERACIONES ' COMUNES 
A TODAS LAS INDUSTRIAS.. , .. 


¿le abo de ver como la agricultura > 


las fabricas y el comercio producen 
riquezas ; mas querría saber por me* 
dio de qué operaciones llegan d este 
fin. 

Una empresa industrial, sea como 
fuere , es una empresa en que un hom- 
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bre jií^ga^del partido que puede sa- 
car de las; materias y de las leyes del 
mundo físico y del mundo moral , pa- 
ra hacer don ellas ó por medio de ellas 
un producto, útil. 

¿Qué . entendéis por las leyes del 
mundo físico ? 

Entiendo las leyes á que están su- 
jetos los seres materiales. Los meta- 
les se ablandan con el fuego : esta es 
una ley física. , =-,r 

Ponedme un egemplo en el cual se 
saque partido de esta ley jisica en 
una empresa industrial. 

Un herrero que se vale del calor 
para ablandar un pedazo de hierro, 
y hacer una herradura , es un direc- 
tor de tina industria fabril, que sa- 
ca partido de esta ley física ; asi como 
el negociante que arma un navio , ha* 
ce uso para enviarle á ultramar, de 
la fuerza de los vientos , que son por 
sí mismos resultados de alguna otra 
ley del mundo físico. 

¿ Qué entendéis por las leyes del 
mundo moral ? 


B 



La $ reglas -4 que estarnos ispineti-» 
dos en viítpd He los hábitos; de Jfts 
necesidades,, de Ja voluntad de lo& 
hombres. , ..o : . f 

C/ “ 

' s Ponedme* un egemplo en que unfa • 
Ir icante 6 director de industria con’r; 
suite las leyes del mundo moral. 
i ., Las consulta, cuando se informa de 
las costumbresy.de las necesidades , de 
la législadion de los hombres, que p.ue~- 
den o proporcionarle la materia de s m 
productos, ó ser consumidores de esr 
tos productos. Estas leyes; dependen, 
unas de la naturaleza misma del hom- 
bre, otras de las costumbres del país 
y del siglo en que se vive. XJn director 
de industria que comprenda en sus cál- 
culos la validad humana-, corro muy 
poco riesgo de engañarse.- Un sombre- 
rero que egerce bien, su profesión ea- 
tre nosotros , tiene un oficio lucrativo; 
mas nada hubiera ganado. en tiempo 
de los antiguos, que no gastaban som,* 
breros. ... 

-¿Qué es lo que enseña á conocer 
las leyes del mundo físico i 
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Los hombres que cultivan las cien- 
cias físicas y matemáticas, como son 
los físicos , los químicos , los natura* 
listas, los geómetras &c. 

¿ Qué es lo que ensena d conocer 
las leyes del mundo moral í 

Los hombres que conocen el hom» 
bre moral , la política, la historia , la 
geografía , los* viages &c. 

JTa entiendo : ¿con que los sabios 
sirven de guias d los fabricantes ó 
directores de industria ? 

Cabalmente, y el trabajo de unos 
y otros es productivo , supuesto que 
concurre á crear productos. Asi es 
que no vemos industria mui grande 
ni mui productiva sino en los países 
civilizados é ¡lustrados; porque allí 
solo hav un gran conjunto de cono- 
cimientos adquiridos , de que pueden 
sacar partido los directores de indusr 
tria, Agricultores, fabricantes ó co- 
' mercantes. 1 ■ 

Los sabios y los directores de in- 
dustria - ¿ son ¡os únicos hombres in~ 
dustriosos ? 



, Lo souiambien los é fttt 

naleros que trabajan bajo la direccicxn 
<dq los ^fabricantes ó emprendedores de 
industria». Guando los operarios hacéni 
una empresa por su cuenta, como el 
amolador que amuela cuchillos por 
las calles * son á un mismo tiempo di* 
rectores y operarios. ;; ■ f 



CAPITULO c V. 



DE LOS CAPITALES Y DE LAS TIERRAS; 

. ■ ■ ■: c: r rj ; : > 

director de un ramo de industria 
¿ necesita de otra cosa mas que del 
discernimiento y los talentos .que cons ? 
tituyen su industria ? ? f : . . ;t. 

ni Sí * porque su. discernimiento y su 
talento se emplearían en vano, si no 
poseyese ademas los Rateriales en que 
quiere, egqrcitar su, industria , y 10$ 
instrumentos indispeñsahlesv para po- 
nerla en egecucion. Todas estas cosás 
tienen un valor anteriormente adqui* 
ridot, ql. cpa|r se llama capital. 

Yo creía que un capital era una 
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suma de dinero $ y no materiales é ins- 
trumentos'. : ' : 

. El valor de un capital puede mui 
bien estar en el acto de tomarle pres** 
tado bajo la forma de una suma de 
dinero ; pero solo está en ella pasa- 
gera mente; del mismo modo que el 
trigo, que un productor de granos 
quiere cambiar por un vestido de pa- 
ño, se cam¥ia eñ primer lugar por di- 
nero para ser cambiado en segundo lu- 
gar por paño *. Los valores que se 
ahorran para destinarlos á capitales, 
son asimismo unos productos cuyo va- 
lor se trueca sucesivamente por diñe» 
ro; y cuando se quiere emplearlos co- 
mo capital, se les trueca de nuevo 
por. los productos necesarios para la 
producción; 

Decís que el capital se compone 
de productos , esto es , de ñ osas 6 de 
valores producidos por la industria 
del hombre ; luego un capital ¿es 
siempre un Valor mueble ? 

* VéáSe en el capítulo I el uso de las 
fttó»edas* • • , • , 



No: los producios de la industria 
humana pueden; ser muebles é 'inmue- 
bles. Una casa es :un producto de Ja 
industria humana. En un laborío tef* 
ritoriai, ademas de la tierra que pué* 
desconsiderarse como una herramien- 
ta superior y admirable entre ¡las ma- 
nos del hombre,'/ y que bajo este. as- 
pecto forma parte de sus capitales* 
los desmontes , los edificios 9 \ los- cer- 
cados , que son aumentos y mejoras de 
aquella grande herramienta, son pro- 
ductos de la industria. 

Ademas de éso ¿no hay calo- 
res muebles en el capital de un ctgri* 
cultor ? 

. Sí: tales son los instrumentos de 
labor, los ganados, las semillas y 
otras provisiones para su familia , pa- 
ra sus criados y para sus animales; y 
aun la moneda que destina á las an¿ 
ticipaciones de toda especie que re- 
quiere su labranza. 

Decidme cuales son las cosas' df 
que se compone el capital de un- f a» 
bricante , de un tejedor , por egemplo. 
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Se compone del valor de sus pri- 
meras materias, que pueden ser lino, 
seda , lana , algodón : se compone tam- 
bién de sus telares, de sus lanzade- 
ras y demas instrumentos; y se com- 
pone en fin de los valores que nece- 
sita anticipar , ya sea para su manu- 
tención , ya sea para la de sus ope- 
rarios , si los tiene. 

Si el , valor del capital se em-> 
pie a en la compra de todas esas 
cosas ¿ en qué consiste que no se 

es- 
tos, gastos es un tejido, una, tela, cu- 
yo valor los reembolsa , pagando ade^ 
mas al tejedor las ganancias de su 
industria. Del mismo modo el ca- 
pital, de un negociante se compone en 
la mayor parte del valor de las mer-> 
candas de su ramo de comercio ; y 
estas mercancías, al aumentar de va- 
lor entre sus manos , representan siem- 
pre su capital acrecentado con sus 
ganancia^ ó provechos. 

¿ De qué modo sabe un director de 


pierde i 

. En que el resultado de todos 



H 

industria si el valor de, su capital se 
ha aumentado ó disminuido ? : : íü 

Pdf un;inventario esto es , por un 
estado circunstanciado de todo lo que 
posee v y en que cada cosa esté a va* 
luada según- su preció corriente. 



* p. f , 

I* ¡ti • i • ».*■ 


"P CAPÍTULO VI. 


í »*! 


DE LA KORMACION DE LOS CAPITALES; 


M e visto que para crear valores , 
esto es ) riquezas , es necesario tener 
talentos industriales y capitales. 
Los ~ talentos industriales ya alcan- 
zo como se pueden adquirir ; pero los 
capitales ¿ de qué modo se consiguen 
o proporcionan? 

Es necesario crearlos, ó bien to- 
marlos prestados de aquellos que los 
han creado. j 

¿ Y de qué modo se crean los capi- 
tales ? ■ " • 

Para responder á esta pregunta es 
necesario dar antes algunas nociones 
sobre el consumo , á pesar de no ser 
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aquí su lugar , y de que hayan de des- 
arrollarse mas adelante. 

¿ Qué entendéis por consumo ? 

■ El consumo es lo contrario de la 
producción; es una destrucción de 
valores producidos. Tan imposible es 
destruir como crear la materia ; pero 
se puede destruir la utilidad que se 
la haya dado, y destruyendo su uti- 
lidad, se destruye su valor, Esto es 
lo que se llama consumir. 

/ Entiendo que por mero antojo no 
se destruyen los valores ; luego ¿qué 
jin nos proponemos en esto í ■ - 

Nos proponemos ó el alcanzar un 
goce, ó el de reproducir otro valor. 
El consumo que se hace de un ali- 
mento , de un vestido, es un goce, 
sin que tenga mas consecuencia. El 
consumo reproductivo no es tan sen- 
cillo ni tan fácil. 

¿En qué consiste ? 

Consiste en destruir industriosa- 
mente un valor, de modo que repro- 
duzca otro que reemplace al que fue 
destruido , y que le esceda lo sufi- 
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eren te parar pagar la industria que hi- 
zo esta operación. Asi es que el cul- 
tivador que siembra un grano de tri- 
go, flestrdye su valor; pero no le des-* 
truye del mismo modo que aquel que 
se lo come i lo destruye de manera 
que se reproducirá con . ganancia ; y 
asi también , si emplea este grano ó 
muchos granos en mantener gallinas, 
destruye igualmente el valor del gra* 
no; pero como al mismo tiempo au- 
menta el valor de las aves , reproduce 
un valor que reemplaza por lo común 
con ganancia el valor consumido. Es- 
to es lo que se llama un consumo re- 
productivo, 

. Todo lo que el hombre consume pa^ 
ra su uso ¿es pues un consumo im- 
productivo ? 

No todo.. Guando los granos, las 
bebidas, las telas 6 los vestidos se 
consumen por hombres que se em- 
plean al mismo tiempo en reproducir 
un valor igual 6 superior al valor de 
lo que consumen, se hace un consu- 
mo reproductivo . Y es tanto mas re- 
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productivo, cuanto mayor sea el e$- 
ceso entre el valor de los productos 
que estos hombres han creado duran- 
te el consumo , y el valor de los pro- 
ductos que han consumido. 

Ponedme egemplos de consumos re- 
productivos tomados de la industria 
fabril. 

. Prescindiendo de la manutención 
de sus operarios y de sus dependien- 
tes, un fabricante consume las mate- 
rias que elabora ó transforma. Con- 
sume también , aunque mas lentamen- 
te, las herramientas que usa. De con- 
siguiente un fabricante de jabón con-; 
sume reproductivamente aceite , sosa, 
leña 6 carbón, calderas &c. , y aun el 
local y los talleres en que egerce su 
industria. 

Ponedme egemplos de consumos re - 
productivos en la industria mercantil. 

Un comerciante consume los valo-> 
res que sirven para el mantenimiento 
desús operarios, esto es, para el man- 
tenimiento de carruageros , marineros, 
mozos de cordel , dependientes ó 



agentes dd todas clases ; consume asi* 
mismo sus instrumentos^ que son cát- 
ruages r muías, navios* almacenes ; y 
también se ¡ puede considerar como 
una parte de^sus consumas los adelan- 
tos ó anticipaciones que hace para la 
compra de sus mercancías. Todas es- 
tas anticipaciones se le restituyen por 
el valor!, denlos productos? comple*> 
tos que salen de sus manos, esto es, 
de las mercancías en estado de ven< 
derse. i.\ 1 - ' ■ ■ * v Un ■ ■ ■ . ■ 

i 

Todos estos directores ó empren- 
dedores de industria reproducen con 
pérdida , ó sin pérdida ni ganancia , ó 
con ganancia, según que reproducen 
Valores inferiores, ó iguales, ó supe^ 
xiores á los valores que han consumido,; 

¿ Qué resulta de estos hechos con 
relación d los capitales? 

Lo que se llama un capital pro-i 
ductivo , ó simplemente un capital , 
son todos estos valores; y si se quiere 
todas estas anticipaciones empleadas 
reproductivamente y reemplazadas á 
medida que se van destruyendo. Es 
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fácil conocer que el nombre.de ca- 
pital no se da en razón de la natura- 
leza y de la forma de los valores que 
componen el capital (su naturaleza 
y su forma varían perpetuamente), 
sino en razón del uso, del consumo 
reproductivo que hacemos de estos 
valores; de tal modo que una medida 
de trigo no compone parte de mi ca- 
pital , si la empleo en hacer bollos pa- 
ra agasajar á mis amigos; pero hace 
parte de mi capital si la empleo en 
mantener á operarios que trabajen en 
un producto que me pague su valor; 
Asi también una suma de dinero no 
compone tampoco parte de mi capital 
si la trueco por productos que cónsul 
mo; pero sí hace parte de mi capital 
si la trueco por un valor que pueda 
conservarse y acrecentarse entre mis 
inanos. . , 

¿Como se juntan los capitales ? 

Los capitales se aumentan con to«* 
do lo que se cercena de un consumo 
improductivo, para agregarlo á un 
consumo reproductivo. 
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¿Gad ¡quedos capitales que te tes 
unen , se consumen 
. Siü duda ¿. a j; / -» ■ , ují. 


¿ je pueden juntar capitales sin 


consumirlos ? 


, 'i .. !. 

: • í *'■. / 



i'U 


Sí: se pueden juntar capitales, es de* 
cir , va bies ¿ajo una jarana* á bajo otra 
en oro , en .plata ó erimiercancías., y 
sin que se: saque de relbs ningún par* 
tido en, favor de la producción. Estas 
son capitales ociosos ,dque;podrian ha* 
cerse productivos emotro' tiempo ; pe* 
ro que entre tanto no rinden las ga*. 
nancias de que se tratará mas adelaru 
te. Los capitales acumulados de este 
modo pueden trasmitirse de. una per* 
sona á Otra por cambio chpor sucesión; 


y .prestarse ya bajo una forma, ó ya 
bajo otra», bajo forma de mercancía ó 
de moneda; pero como quiera que 
sea , el capital trasmitido ó prestado 
consiste en el valor de las cosas tras- 


mitidas ó prestadas , y no en estas co- 
sas mismas. Por lo tanto, cuando Pe- 
dro, fabricante de paño, vende á cré- 
dito algunas mercancías á Juan, mer- 
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cader de paños , presta realmente á 
Juan el valor que fia á. su crédito, 
aunque este valor no haya sido ea 
moneda, sino -eri "mercancías , y aun- 
que el valor no deba ser devuelto en 
mercancías , sino en moneda. 

■ Las tierras, ¿ son capitales? > 

Las tierras -sirven como dos, capita- 
les : son una herramienta que no pue- 
de suplirse coxv ninguna otra , y con 
la cual labramos, ciertas materias para 
nuestro uso , de donde resulta que 
les creamos valor. Las tierras se tras- 
miten , se prestan por arrendamiento 
como los capitales; pero ^difieren de 
estos en que no son un producto hu- 
mano, sino que nos han sido fran- 
queadas ó suministradas por la natu- 
raleza, y en que no pueden aumen- 
tarse por acumulación como los ca- 
pitales. 

Comprendo que un capital , que es 
un conjunto de valores acumulados 
por el cuidado que se tuvo de cerce- 
narlos sucesivamente del consumo im- 
productivo f para destinarlos al con - 



sumo reproduátmh , ■per>tw&t& \ dudqutl 
que soportó afanes , piSh-Acmkfdó 
d las privasiúnes.-de tfüe detw enido 
d. ser fruta ebMtstno capital ^ perq 
¿por qué, uHa tierra, qm-fm .dad# 
gratuitamente, pofr iatfatMítte&a , es 
propiedadxde- alguno ? ¡v \ , : , 4 

, No es del objeto de v,lft EíWPmía 
política la iudagaaioíí^dpv^^# pudQ 
haber sidárel.OTÍgféD^4^fe#^P^ < i aí í» 
limitándose á ¡ enseñar, qy$ la,s tierras, 
y por consecuencia sus^produetos , so o 
susceptibles de apropiación ó adjudi- 
cación , estof es í de llegar, á ser pro * 
pios de tales, ó cuales; y que esta 
apropiación es sobre ni a riera Sayo rabie 
ala producción ; porque si un terreno, 
y los productos que puede rendir, 
no perteneciesen esclusivamente á al- 
guno, nadie se tomaría el cuidado, 
ni haría Jas anticipaciones necesarias 
para conseguir estos productos , y to- 
davía menos para mejorar la tierra. 
Por la propia razón es útil que los 
capitales y sus productos sean propie- 
dades esclusivas; pues .es el único me* 

c 


dio de interesar á los- hombres en su 
acumulación y empleo productivo. 

Habéis dicho que las tierras di- 
fieren de los capitales -en cuanto no 
son como estos susceptibles de aumen- 
to ; sin embargo los. desmontes , los 
edificios , las cercas que multiplican 
los productos , equivalen d un ver da* 
dero aumento 6 estension* 

Las mejoras , que son valores acu- 
mulados por la industria sobre una 
tierra , son un capital; y las ganancias 
que resultan del todo son las ganancias 
reunidas de un capital y de una tierra. 

Pero ¿de qué modo se puede ceder 
6 prestar un capital semejante i 

No puede hacerse sino cediendo 6 
prestando al mismo tiempo la tierra. 
Por lo tanto se llama á los capitales 
empleados de este modo capitales fi- 
jos ó empeñados. Hay también mu- 
chos capitales empeñados en diferen- 
tes manufacturas en todas las máqui- 
nas , en todos los edificios , cuyo valor 
capital es en general mui superior al 
valor de la tierra o física territorial. 


Por lo tanto cuahdo se trueca* uni ca- 
cical mueble poy un mollino una 
herrería ó una casa , no se puede re** 
cobrar esta porción de capital, sinp 
vendiendo la tierra en unión con los 
ediücios construidos en ella. .Los otros 
•capitales se llaman capitales circu- 
lantes. La diferencia que hay entre 
unos y otros consiste en que las ma- 
terias, bajo cuya forma se hallan es- 
tos valores capitales, se truecan mas 
-cómoda y fácilmente por mas peque- 
ñas porciones las unas que'las otras. 

tn. i' *■' r ■ . . 

t } • » i ■' i . r ' ' l i ' 

0 CAPÍTULO VIL 

> 'i-.-'" • - : ' 

T>E QUÉ MODO SE ESTABLECE EL VALOR 
¿DE LOS PRODUCTOS, Y QUE COSA ES 
LO QUE SE, LLAMA GASTOS 
DE PRODUCCION. r 

• \ ' ' " V . * 

Hemos 'visto de qué modo se da uti- 
lidad d las cosas , y cómo la utilidad 
les da valor : ¿ mas cómo se Jija el 
valor cuyo importe compone la ri- 
queza ? 



La Utilidad que las cosas han ad- 
quirido, las hace apetecer , pedir : se 
ofrece un precio para conseguirlas; y 
cuando este precio es suficiente para 
pagar los gastos que cuesta su pro- 
ducción, las cosas están producidas. 

¿ De qué se componen los gastos 
de producción? - — 

De lo que es preciso pagar para 
obtener la cooperación de los agentes 
de la producción. ¿oü 

¿Cuáles son los agentes de la pro- 
ducción? \ 

Son los medios indispensablemente 
necesarios para la creación de un pro- 
ducto, á saber : la industria humana , 
los capitales , ó los valores que sirven 
para este objeto, las tierras y otros 
agentes naturales , que también pue- 
den concurrir a la producción. 

¿A quiénes dais el nombre de pro- 
ductores? 

A todos los que posean alguno 
de los agentes de la producción, El 
hombre que egerce una industria , el 
poseedor de un capital, el de una 
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tierra , tóelos ; estos’ son productores. 

- ¿Por qué llamáis productores d 
los poseedores de ' un capital y de unte 
tierra , aun cuando no trabajen por 
sí mismos ? ■ \ - ■ 

Porque como los capitales y las 
tierras concurren á la formación de 
los productos, todos los que suminis- 
tran estos medios de producción con- 
curren á ella efectivamente por sí 
mismos. 

¿Y qué decis del que trabaja por 
sí mismo sus tierras ó con sus capi- 
tales i 

Que concurre doblemente á la pro- 
ducción : primero como industrioso, 
y después como capitalista ó propie- 
tario de bienes raíces. Pero aunque 
estas funciones se desempeñen mu- 
chas veces por una misma persona, es 
conveniente el separarlas cuando se 
están estudiando, á fin de distinguir 
mejor lo que pertenece á cada espe- 
cie de servicios productivos. 

¿Qué queréis decir con la espresion 
servicios productivos? 
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El servicio hecho por cada uno de 
los agentes de la producción; el ser- 
vicio hecho por la industria; el ser- 
vicio hecho por los capitales ; el ser- 
vicio hecho por los agentes natu- 
rales. 


Entiendo y a lo que hace pedir y 
pagar los servicios productivos ; ¿y 
qué cosa limita esta demanda ó can * 


tidad pedida ? 

Las facultades de los consumido- 


res ó de los que desean hacer uso del 
producto pedido. Cualquiera cosa que 
fuese de utilidad, seria pedida inde- 
finidamente si no fuera preciso pa- 
garla. Solo es demanda efectiva la 
que viene acompañada de la oferta 
de un precio; y este precio es el que 
pagando la cosa producida , pagados 
servicios que han sido necesarios para 
su producción. 

¿Qué sucede cuando el precio del 
producto no basta para pagar los 
gastos de producción? ¿ 

Entonces los productores juzgan 
que no deben trocar sus servicios pro- 



ductivos por eL precio d&¡ producto,, 
y la producción no se verifica. - 
¿ Qué sucede cuando el pre ció dt 
un producto es más que suficiente pa- 
ra pagar los gastos de > . su produce 
cion ? ■ • v r..; - r 

Los productores de este, género de 
productos se multiplican, y su concur- 
rencia hace bajar el precio del , pro- 
ducto, » ¡¿í 3 

¿ Se pueden arrendar Ó prestar los 
servicios productivos? ] ^ 

Sí. Cuando se arrienda un, trabajo 
industrial , el precio que S£' paga por 
él se llama salario. Cuando se arrien- 
da un capital, el precio del arriendo 
se llama interes . Cuando se arrienda 
una tierra , el inquilino, ó, colono se 
llama arrendador , y, el t precio que 
paga arrendamiento . , . ,;o< . . 

e Qué entendéis por arrendar un 
trabajo industrial? 

El dar uno en alquiler su tiempo, 
su talento y su trabajo para cooperar 
á la creación de un producto indus- 
trial. 
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¿ Quién arrienda el trabajo de los 
unos , los capitales ó las tierras de 
los otros ? ' 

El fabricante ó director de indus- 
tria que reúne todos estos medios de 
producción , y que encuentra en el 
valor de los productos, que los mis- 
mos medios dan por resultado , el res- 
tablecimiento del valor entero del ca- 
pital que empleó, y ademas el valor 
de los salarios , de los intereses y de 
los arrendamientos que pague, asi co- 
mo las ganancias que le corresponden 
á él mismo.- ' 

¿ Qué sucede cuando el valor de 
los productos que haya creado no bas- 
te para pagar- todo esto ? 

El director > pierde , si tiene algo 
que perder; ó si no tiene nada , hace 
perder á los que le dieron su con- 
fianza. • ’• 

i ■ ®j 

t 
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CAPÍTULO VIII. ' • 

BE LAS GANANCIAS DE LA INDUSTRIA, 
be eos capitales y de las tierras, 

ESTO ES, DE LAS RENTAS. 

¿Cual es la fuente de las ganancias 
de la industria , de los capitales y de 
las tierras ? 

Consiste en el precio 4e los pro- 
ductos creados por su cooperación. 

El consumidor, cuando compra un 

pioducto , paga todos los gastos de 
producción, esto es, ios servicios de 
los productores (industriosos, capi- 
talistas y propietarios de bienes raí- 
ces) que han concurrido á su produc- 
ción. 

¿ Cómo es que estas ganancias pa- 
gadas por un solo consumidor pueden 
distribuirse entre los diversos pro - 
ductores ? 

Por la anticipación que los produc- 
tores se hacen unos á otros. 

■Aclarad esto con un egetnplo . 
Examinemos como el valor de un 
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vestido de paño se distribuye entre 
todos los productores de la tela que 
sirvió para hacerle. Veremos que un 
arrendador que crio un ganado, pa- 
go un arrendamiento al propietario 
que le arrendó la tierra en que aquel 
mantuvo sus ovejas. Aqui teneis una 
ganancia percibida por el servicio pro- 
ductivo de la tierra. Si el arrendador 
tomó prestado el capital necesario pa- 
ra la labor de su tierra , el interes que 
paga por esto es otra ganancia per- 
cibida por un capitalista por el servi- 
cio productivo de este capital. Cuan- i 

do el arrendador vendió su lana , el 
precio que sacó de ella le reembolsó 
del arrendamiento y de los intereses 
que pagara , y ademas le proporción 
no la ganancia de su industria. El fa- 
bricante de paño hace por su parte , y 
por medio de su capital, la anticipa- 
ción de este valor va distribuido: si 

mi 

sus capitales no son propios suyos , si- 
no que satisface un interes por ellos* 
p?*ga de este modo anticipadamente 
las ganancias del capitalista que se lo y 
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prestó ? y se reembolsa de todo , y ú 
mismo tiempo de sus ganancias cori ét 
mercader de paño , que por ultimo se 
reembolsa taiubien de sus anticipacio- 
nes y de sus ganancias con la venta 
queliace al consumidor. De este mo- 
do, cuando la ventaMel paño llegó á 
verificarse j el valor de esta mercancía 
estaba ya distribuido entre sus diver* 
sos productores. * : ' : 

Examinando asi los trámites de 
cualquiera producto , se halla que su 
valor Se ha esparcido entre una mul- 
titud de productores, muchos de loí 
cuales ignoran quizá la existencia del 
producto; de la misma manera que 
un hombre que lleva un vestido de 
paño és tal vez, sin saberlo, uno de 
los capitalistas , y por consecuencia 
uno de los productores que han con- 
currido á su formación. 

¿ La sociedad no se divide pues 
en productores y en consumidores F 
Todos son consumidores , y casi to* 
dos son producto es. Porque para no 
ser productor seria menester no eger* 
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cer ninguna industria, ningún talento, 
y no poseer ni la mas pequeña por- 
ción de tierra, ni el mas pequeño ca- 
pital impuesto. 

¿ Qué resulta de las ganancias dis- 
tribuidas en la sociedad del modo 
que acabais de decir? 

Componen las rentas de cada par- 
ticular; y las rentas de todos los par- 
ticulares que forman una nación com- 
ponen la renta total de esta nación. 

¿ Qué cosa se llama la renta anual? 
La suma de todas las porciones de 
rentas que se perciben en el discurso 
de un año. La renta anual de toda 
una nación, es la suma de todas las 
porciones de rentas que reciben en el 
discurso del año todos los particulares 
de que consta esta nación. 

Las rentas ¿se pagan en épocas 
f]as? > 

Algunas se pagan asi , otras no. Un 
propietario que arrienda su tierra, un 
capitalista que arrienda su capital, y 
que abandonan de este modo á otro 
las ganancias que pueden resultar de 



estos agentés' de pftfrdf cdte 
kn por lo Común* la* tondiz ion dégf# 
cibir el arrendamifnto^qüe componé 


su renta en épocas »fi|ás* El operario 
ó jornalera que - arttéftdU' el egeréícid 
dé sn-taiento industriáis recibe ét sa- 
larla compone renta por *pt>*t 
d apesga da d i a j cada- sfemana , Ó cádá 


■quince días. Pero él ^endérb que vW 
de az&car y* café recibe’ en cada &M'á 
que despacha una eortá porción dé>stt 
ganancia , y todas estas ganancias* ré>- 
unidas forman su renta. ■ v ' v 


Las 'rentas ó porx iones de retifds 
¿ se pagan siempre eh' moneda ? * v - * v; 

; -El niodo con qué se paguen no i ñi- 
po rta riada para la esencia de la cOSíú 
L os granos, las legumbres , la leche 
la manteca que un arrendador ó Co- 
lono consume para su uso y el de“s& 
casa , hacen parte de su renta. Si paga 
alguna parte de su arrendamiento en 
géneros, estos géneros hacen parte de 
3a renta del propietario. Lo esencial es 
el valor pagado; que este valor se pa- 
gue en géneros, o que él que lo debe 


trueque estos géneros por .dinero para 
pagarlo en dinero , nada importa la es- 
pecie: el valor adquirido, cualquiera 
que sea su forma , por un servicio pro- 
ductivo, es lo que compone la renta. 

; ‘ Supuesto que t las rentas de los 
particulares son tanto mas conside- 
rables cuanto mayores son sus ga -? 
nancias ; y supuesto que sus ganan- 
cias son mayores cuando , sus. ser- 
vicios productivos se pagan mas 
caros y me parece que mientras mas 
caros sean los servicios productivos , 
debe, ser mas considerable Ja Tinta 
total de la nación . ■- - * 

' Con efecto; pero cuando los servi- 
cios productivos son mas caros, lo 
son también los productos; y cuan- 
do el precio de los productos se au- 
menta en la misma proporción que las 
rentas , estas no aumentan mas que 
de nombre. Cuando los gastos de pro- 
ducción duplican su importe, una ren- 
ta nominalmente doble no sirve para 
comprar sino la misma cantidad de 
productos. Lo que verdaderamente 
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aumenta el bien estar de - lps partí* 
culares y de las, naciones, es .todero 
que hace bajar el. valor de lós produc- 
tos ,.sin acortarmada de. las. rentas, h 

9 ■ * # 

¿ En qué 1 dre.unstamtas se esperit 
menta esta ' ventaja f j 7 

Cuando, por, un empleo acertado 
de los medios de producción- se mul- 
tiplican los productos sin -aumentar 
los gastos de producción. Entonces los 
productos bajan , y las rentas* permar 
necen las mismas. Esto ^se verifica 
cuando se logra poner en uso una 
máquina ingeniosa, como el telar de 
medías, el torno para hilar, cuando 
se abre un canal que facilita el transa 
porte con menos gastos de una por r 
cion cien veces mayor de mércam- 
elas &c. 

CAPÍTULO IX. 

■ * • . i ■. : t - 

DE LOS SALARIOS , DE LOS INTERESES, 
DE LOS ARRENDAMIENTOS. 

< J Qne observaciones hacéis respecto 
a ios salarios de ¿os operarios , d los 
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intereses de los capitales , y d los ar- 
rendamientos de las tierras i 

Que el que arrienda su talento irn 
dustrial, su capital ó su tierra , re* 
imncialos provechos que podría sacar 
de sus servicios productivos; que los 
renuncia en favor del director de in- 
dustria que los toma en arrendamien- 
to, y que este puede reportar de es- 
tos medios de producción una ganan- 
cia superior, igual ó inferior al ar- 
rendamiento que paga por ellos. 

¿ Qué causas hacen subir el precio 
de los salarios? 

La abundancia de los capitales y 
de las tierras comparada con el núme- 
ro de operarios; porque es necesario 
tener tierras, y señaladamente capi- 
tales, para poder dar ocupación á los 
operarios. 

¿ Por qué motivo el salario de los 
trabajadores no eseede nunc ./ de lo 
que es necesario para la subsistencia 
del trabajador y de su familia según 
los hábitos de cada lugar? 

Porque el salario cuando sube mas 
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favorece la multiplicación de está da- 
se, de donde se sigue que sus servi- 
cios son mas ofrecidos á -medida qué 
hay mayor demanda o solicitud de 
ellos. Los trabajos que exigen talen-* 
tos distinguidos y raros son escepcion 
de esta- regla, porque no pueden siem- 
pre multiplicarse en proporción de la 
demanda que se hace de ellos. 

¿Qué causas influyen en el precio 
de los intereses ? 

El interes de los capitales presta- 
dos , aunque espresado por un precio 
único ; un tanto por ciento del capital 
prestado , debe realmente descompo- 
nerse en dos partes. 

Hsplicadme esto con UH egempjo. 

Si prestáis una suma, y convenís 
con el que os la tomó prestada en un 
interes de seis por ciento al año , hay 
en este arrendamiento cuatro por cien- 
to (mas ó menos) para pagar el servi- 
cio productivo del capital, y dos por 
ciento (mas ó menos) para cubrir el 
riesgo que corréis de que no se os 
devuelva vuestro capital. 

3 ) 
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¿ En qué fundáis esta presunción ? 

En que si se os proporciona pres- 
tar el mismo capital con toda seguri- 
dad sobre una hipoteca bastante se- 
gura, ¡e prestareis á cuatro por cien- 
to ^mas ó menos). El esceso,. pues, 
es una especie de premio de seguro, 
que se paga para indemnizar dei ries- 
go que se corre. 

Dejando d un lado ese premio de 
seguro , que varía según la mayor ó 
menor solidez de las imposiciones , 
¿ qué causas son las que infuyen so - 
bre el precio del interes propiamen- 
te llamado asi? 

El precio del interes sube cuando 
los que prestan pueden emplear sus 
capitales en muchos objetos fáciles y 
lucrativos , porque entonces se despier- 
ta el deseo en los emprendedores de 
industria de participar de las ganan- 
cias que ofrecen los mismos empleos 
de capitales, y porque los capitalistas 
se hallan mas inclinados ó dispuestos 
a emplearlos por si mismos; lo cual 
aumenta la demanda, y disminuye la 


oferta que se hiciera de capitales pár 
ja emplear* El precio del interes- sube 
también cuando por cualquiera causa 
llega á disminuirse la suma dé los ca- 
pitales disponibles, esto es } de los ca- 
pitales para empjear 

Las circunstancias contrarias hacen 
bajar el precio del Ínteres; y una de 
estas circunstancias puede balancear 
á la otra de tal modo que el precio 
del ínteres se mantenga en el mismo 
punto, porque la una de las circuns- 
tancias conspira a hacerle subir preci- 
samente tanto , cuanto la otra conspi- 
ra á ¿ hacerle bajar. 

Cuando decís que la masa de los 
capitales disponibles se aumenta 6 
disminuye , ¿entendéis por esto la can- 
tidad de dinero 6 de moneda 

De ningún modo : entiendo los va- 
lores dedicados por sus poseedores al 
consumo reproductivo, y que no se 
hallan tan empeñados en un objeto, 

* En el Tratado de Economfa política 
lib. IT, cap. viii hay egemplos patentes de 
estos dos casos. 
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que deje de ser posible el sacarlos de 
él para emplearlos en otro objeto dis- 
tinto. 

Aclaradme esto con un egemplo. 

Supongo que habéis prestado cier- 
tos fondos á un comerciante, con la 
condición de que haya de devolvéros- 
los cuando se los pidáis, avisándole 
con anticipación de tres meses , que 
viene á ser lo mismo que si acostum- 
braseis emplear vuestros fondos en el 
descuento de letras de cambio : pre- 
gunto ¿no podéis emplear estos fema- 
dos en cualquier otro objeto si se os 
presenta alguno que os acomode mas? 

Sí puedo. 

Pues desde que tal sucede, estos 
fondos son un capital disponible. Lo 
son igualmente, si se hallan bajo la 
forma de una mercadería de fácil sa- 
lida ó despacho, porque podéis tro- 
carla con comodidad por cualquier 
otro valor. Lo son todavía y de mejor 
modo cuando están en pesos fuertes; 
•pero debeis comprender que la suma 
de los capitales disponibles es mui 
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distinta de la de la moneda de plata, 
y que por lo tanto puede ser mucho 
mas considerable. 

Asi lo comprendo . 

Pues entonces conoceréis que la su- 
ma de estos capitales es la que influ- 
ye en el precio del interes, y no las 
sumas de dinero , bajo cuya forma se 
manifiestan momentáneamente estos 
valores , cuando se trata de hacerlos 
pasar de una mano á otra. Un capital 
disponible puede estar bajo la forma 
de una parte de mercancía, lo mismo 
que bajo la de una talega de pesos 
fuertes ; y si la cantidad de esta mer- 
cancía puesta en circulación no influ- 
ye en nada sobre el precio del inte- 
res , tampoco influye la abundancia ó 
escasez del dinero. 

Con que según eso ¿ no se paga, 
realmente con dinero el arrendamien - 
to cuando se paga un interes ? 

De ningún modo. 

por qué se dice que es el inte - 
res del dinero ? 

Se dice por las pocas ideas exactas 



que se tienen formadas de la natura- 
leza y del uso de los capitales. 

¿ Qué cosa es el interes legal ? 

Es el precio fijado por Jas leyes 
para los casos en que no pudo serlo 
por el consentimiento de las partes; 
como cuando el detentor de un capi- 
tal le ha estado gozando en lugar de 
un ausente, ó de un menor á quien 
debiese dar cuentas. 

La autoridad pública ¿no podría 
jijar límites a los intereses que los 
particulares convienen entre si? 

No puede hacerlo sin violar la li- 
bertad de las transacciones. 

¿ Qué causas influyen en la subida 
del precio de los arrendamientos ? 

La cantidad de pedidos que hay 
para tomar tierras en arrendamiento, 
comparada con la cantidad de tierras 
arrendables. Puede observarse en es- 
ta parte, que la concurrencia de los 
que quieren ser arrendadores , escede 
por lo común á las tierras arrendables; 
porque en todo pais el numero de es ¿ 
tas es necesariamente limitado, al pa- 
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so que el.de los arrendadores y el de 
los capitalistas que pueden dedicarse 
á esta industria, no loesnecesariamen* 
te; por manera que en cualquiera 
parte donde no haya motivos mas po- 
derosos para causar un efecto contra- 
rio, el precio de los arrendamientos 
se fija mas bien con aumento que con 
diminución de la ganancia real de las 
tierras. 

¿Teneis alguna observación mas 
que hacer sobre este p unto? 

Digo que el precio de los arrendar 
mientos conspira sin embargo á apro- 
ximarse á la ganancia de las tierras; 
porque si escede de ella, el arrendador, 
obligado á pagar el escedente ó sobre 
el pioducto de su industria , ó sobre 
el interes de su capital , no puede in- 
demnizarse completamente del em- 
pleo de estos medios de producción* 



CAPÍTULO X. 


PE LAS RENTAS FUNDADAS SOBRE 
PRODUCTOS INMATERIALES* 


¿Qué quieren decir las palabras 
productos inmateriales? 

Espresan una utilidad producida, 
pero que no está afecta á materia al- 
guna. 

Esplicadme esto con un egemplo . ' 

Cuando un médico visita á un en- 
fermo, y le dispone un remedio ó un 
plan que le cura, se hace útil al en- 
fermo : el enfermo , al pagar al médi- 
co , da una suma de dinero en cam- 
bio de esta utilidad; pero aqui la uti- 
lidad no está afecta á ninguna mer- 
cancía en que pueda conservarse por 
algún tiempo, y permutarse de nue- 
vo: es un producto verdaderamente 
inmaterial , en cambio del cual recibe 
el médico un honorario que compo- 
ne su renta. La industria del médico 
es análoga á la de cualquiera director 
de industria : aplica á las necesidades 
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del hombre Tos conocimientos médi- 
cos que se han adquirido hasta en- 
tonces. 

¿Qué otras profesiones fundan sus 
rentas sobre productos inmateriales ? 

Muchas, que comprenden los es- 
tados mas elevados y mas humildes 
de la sociedad. Los individuos de la 
administración púb’ica, desde los ge- 
fes del Gobierno hasta el último em- 
pleado ; los jueces reciben en cambio 
de la utilidad que traen ai público los 
honorarios que se les paga á espensas 
del público. 

¿Que causas infuyen en el arreglo 
de estos honorarios ? 

Como estos honorarios no son re- 
sultado de una convención libre , sino 
que penden de circunstancias políti- 
cas, rara vez están proporcionados 
con exactitud á la utilidad producida. 

Citadme otros egemplos de indus- 
trias productivas de productos inma- 
teriales. 

Un abogado, un cómico, un mú- 
sico, un militar, un criado hacen ser- 
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vicios , cuyo valor puede medirse por 
el precio que se les da. 

¿Qué observáis relativamente d 
los productos inmateriales ? 

Que se consumen necesariamente 
en el momento mismo que se produ- 
cen. De consiguiente su valor no pue- 
de reservarse para el consumo de otro 
tiempo, ó para ser empleado como 
capital , porque no está afecto á nin- 
guna materia capaz de conservarse. 

¿ Qué consecuencia sacais de aquí? 

Que multiplicando los servicios 
hechos por estas diversas clases , se 
multiplican sus consumos , lo cual im- 
pide que este género de trabajos con- 
tribuya á la acumulación , al acre- 
centamiento de la masa de las rique- 
zas. Infiérese de aqui que multipli- 
cando, por egemplo, los empleados, 
los letrados, los militares, no se au- 
mentan las riquezas de un país, sin 
que disputemos por otra parte la uti- 
lidad de estas diversas funciones. Los 
servicios que hacen dejan de existir en 
el momento mismo que son hechos. 
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¿ Con que es decir que viven sobre 
las rentas de los demas productores? 

Tanto viven sobre la renta de los 
demas productores , como un tratante 
de vinos vive sobre la renta de un 
mercader de paños cuando este com- 
pra vino, que paga á aquel con una 
porción de su renta, y después lo 
consume. Un cómico es un tratante 
de diversión ó pasatiempo: el espec- 
tador compra este género, lo paga 
con su renta, y lo consume en el ins- 
tante mismo que lo recibe. El pro- 
ducto suministrado por el cómico y 
por él tratante en vinos es igualmen- 
te perdido; pero si el precio dado 
á uno y otro fue libremente pagado, 
es un cambio semejante á los demas, 
seguido de un consumo de la misma 
naturaleza que todos los consumos 
improductivos. 

Los productos inmateriales ¿ son 
fruto de la industria sola ? 

Sí, cuando no ha sido necesario ha- 
cer alguna anticipación para adquirir 
el talento de que se derivan; pero 
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cuando este talento ha exigido estu- 
dios largos y costosos, son resultado 
de un capital fijo ó empeñado *; es de- 
cir , de las anticipaciones hechas , y de 
un trabajo industrial. Una parte de los 
honorarios sirve entonces para pagar el 
interes vitalicio de este capital, y otra 
parte paga el servicio industrial Cuan- 
do los honorarios np bastan para pagar 
el servicio de estos dos agentes de 
producción, el producto escasea, y su 
precio alza hasta el tiempo en que la 
producción se nivela con las necesi- 
dades. 

¿Hay productos inmateriales que 
sean resultado de un capital sola- 
mente ? 

Los hay si se consideran como un 
capital los efectos muebles, y si se 
les conserva en su entero valor. Cuan- 
do no se verifica asi , no solo consumi- 
mos el servicio del capital , sino tam- 

* Debe tenerse presente que un capital 
fijo ó empeñado no puede separarse del em- 
pleo en que se halle destinado para aplicarle £ 
otro empleo. 


bien una porclon del capital mismo. 

La plata labrada, que sirve para los 
usos domésticos de una casa , hace 
parte del capital y de las riquezas de 
la casa misma. No es improductiva 
porque hace un servicio diario; pero 
no resulta de ella un valor que se 
pueda cambiar en seguida por otra 
cosa. El servicio de esta plata es un 
producto inmaterial, que se consumé 
á medida que se esperimenta. La casa 
ó la familia consume el interes de es- 
ta parte de su capital. 

¿Hay productos inmateriales que 
sean resultado de una tierra ? 

Sí: el goce que se saca de un jar- 
din ó huerta de recreo , es un pro- 
ducto de la tierra de esta huerta, y 
del capital empleado en su conserva- 
ción. De aquí no resulta ningún otro 
producto permutable. 
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CAPÍTULO XI. 

DEL CONSUMO EN GENERAL. 

i 

Y a hemos visto lo que es el consumo: 
acabad de manifestarme sus efectos ¿ 
Es pieeiso recordar , que consumir 
no es otra cosa que destruir la mate- 
ria de los productos i y que tan im- 
posible es destruir como crear la ma- 
teria. Consumir es destruir su valor, 
destruyendo su utilidad, destruyendo 
la cualidad que se le habia dado de 
poder ser útil al hombre, de poder sa- 
tisfacer sus necesidades. En este caso 
se destruye la cualidad que hacia pe- 
dir la cosa. Su demanda es entonces 
nula ; y su valor, que está en razón de 
la demanda, se hace igualmente nu- 
lo, Consumida de este modo la cosa 
sin ser destruida, deja de componer 
parte de ninguna riqueza. 

Un producto puede consumirse 
rápidamente como un alimento , lenta- 
mente como una casa ; puede consu- 
mirse en parte como un vestido que, 
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después de haber servido muchos me- 
ses , conserva todavía algún valor* De 
cualquiera manera que el consumo se 
verifique, el efecto es el mismo; á 
saber: una destrucción de valor; y 
como el valor hace la riqueza , el con- 
sumo es destrucción de riqueza* 

: ¿ Cual es el objeto del consumo ? 

Procurar al consumidor ya un go- 
ce , ya un nuevo valor, que sea en 
general superior al valor consumido, 
porque de lo contrario no sacaría el 
consumidor ningún provecho* En el 
primer caso es un consumo improduc- 
tivo: en el segundo es un consumo 
reproductivo* 

¿ Qué seria un consumo que no tu- 
viese por objeto ni procurar un goce 
ni crear un nuevo producto ? 

Seria un sacrificio sin compensa- 
ción; una demencia. 

¿Qué se debería pensar de un sis - 
tema cuya tendencia fuese hacer con * 
sumir únicamente para favorecer la 
producción? 

Lo que deberia pensarse del siste- 
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nía que aconsejase poner fuego á toda 
una ciudad para dar que ganar á los 
albañiles. 

Esplicad lo que tiene relación con 
el consumo reproductivo y el consumo 
improductivo . 

E11 cuanto al primero debe servir 
de esplicacion todo lo dicho sobre la 
producción. 

¿Qué observaciones hacéis respec* 
to al consumo improductivo ? 

El consumo improductivo , que de- 
nominaremos de aqui en adelante con 
la sola palabra de consumo , se divide 
en consumos privados, y en consumos 
públicos. 

¿Qué entendéis por consumos pri- 
vados? 

Los que tienen por objeto el satis- 
facer las necesidades de los particula- 
res ó familias. 

¿Qué entendéis por consumos pú- 
blicos? 

Los que tienen por objeto el sa- 
tisfacer las necesidades de los hom- 
bres, cuya reunión compone un par- 
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tído, una provincia , úna nación* 

Estas dos especies de consumos 
¿son de una misma naturaleza ? 

Son completamente de la misma 
naturaleza, y sus efectos son los mis- 
mos. Su diferencia no consiste mas si- 
no en que unas personas consumen en 
un caso, y otras personas en otro. 

. ¿Qué quieren decir las palabras 
consumo anual de una nación? 

Significan la suma de los valores 
consumidos por la nación en un año, 
ya por las necesidades de los particu- 
lares, ya por las del publico. . 

Estas palabras ¿comprenden d 
los consumos reproductivos como d los 
demas ? 

Si , porque se puede decir que la Es- 
paña consume anualmente tantos quín* 
tales de sosa ó añil , aunque el añil y la 
sosa no puedan consumirse sino repro-i 
ductivamente , respecto á que no sa- 
tisfacen inmediatamente ninguna ne- 
cesidad , y á que no pudiendo .ser em- 
pleados mas que en las artes , sirven ne- 
cesariamente para la reproducción. 

E 
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¿Comprendéis en los consumos de 
una nación las mercaderías que en- 
vía al estrangero ? 

Sí , y comprendo también en sus 
productos las que recibe en retorno 
del estrangero; asi como comprendo 
en sus consumos el valor de las lanas 
que emplea en hacer paños, y en sus 
producciones el valor de los paños 
que resultan de ellas. 

Una nación ¿consume todo lo que 

de un cortísimo numero 
de escepciones , porque es del interes 
propio no crear otros productos que 
los que tienen demandas; y las de- 
mandas no se hacen sin el objeto de 
consumir. 

Si una nación consume la totalidad 
de los valores que produce ¿cómo pue- 
de acumular valores , hacerse con ca- 
pitales , y mantenerlos ? 

Los valores, cuyo uso es servir de 
capitales, por mas que se consuman 
perpetuamente , jamas se pierden , por- 
que á medida que se consumen, se 


produce ■ 
Sí, fu 



reproducen bajo nuevas formas por lat 
acción de la industria. Finalizada és- 


ta reproducción, si el valor reprodu- 
cido es superior al valor consumido, 
hay aumento de capital: de lo contra- 
rio, hay diminución de capital. Si la 
reproducción se ha igualado simple- 
mente con el consumo, el capital no 
ha hecho mas que sostenerse 

Manifestadme la aplicación de es - 
tas 'verdades con egemplos . 

Tomemos desde luego por egem- 
plo á un cultivador , ó á un fabricante, 
ó á un comerciante. Supongamos que 
emplee en su ramo un capital de veinte 
mil duros; esto es, supongamos que 
todos los valores que tiene en su ra- 


* En el importe de los consumos repro- 
ductivos deben siempre comprenderse las ga- 
nancias de todas las industrias empleadas para 
producir las cosas consumidas , sin escluir si- 
quiera la del director. Pagados una vez todos 
los gastos de producción (comprendidas las 
ganancias) si ei capital no se encuentra com- 
pletamente restablecido en su valor , hay es- 
ceso del consumo sobre la reproducción: hay 
una pérdida. 

E % 
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ni o ©1 día primero del ano son iguales 
en valor á veinte mil duros. En el dis- 
curso de sus trabajos estos valores mu- 
dan perpetuamente de formas; y aun- 
que su capital no pase de veinte mil 
duros, se deja ver que, si se suman 
todos los valores que ha consumido 
durante el curso del año, pueden 
ascender á sesenta mil duros; porque 
un valor destruido ha podido ser re- 
producido , destruido segunda , terce- 
ra vez antes de concluir el año. Tam- 
bién se deja ver que, si se suman to- 
dos los valores producidos en el mis- 
mo año, pueden ascender á una suma 
de sesenta y cuatro mil duros. Lue- 
go si el director de una industria ha 
tenido consumos por sesenta mil du- 
ros , y producciones por sesenta y cua- 
tro mil duros, debe tener al fin del 
año un valor de cuatro mil duros mas 
que al principio. 

Me parece evidente . 

Prosigamos. Si ha gastado impro- 
ductivamente en el mismo año para 
satisfacer las necesidades de su fami- 
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lia cuatro mil duros , fíabra consumi- 
do sus ganancias ; y sí forma su inven- 
tario ¿ se hallará al cabo del año con 
solo un capital de veinte mil duroí* 
cual lo tenia al tiempo de comenzar 
el ano; Pero si en luga? dé haber gas r 
tado improductivamente en la manu- 
tención de su familia cuatro mil du- 
ros , no ha gastado mas que tres mil, 
á no ser que haya enterrado mil du- 
ros, hallará que este valor de mil du- 
ros que no gastó improductivamente, 
3o habrá sido reproductivamente , y 
lo encontrará en su inventario como 
aumento de capital bajo cualquiera 
forma, bajo la forma de acopios, de 
mercaderías en fabricación, ó aun de 
anticipaciones reembolsables. 

Lo comprendo . 

¿Comprendéis bien que no obstan- 
te que el valor del capital no haya 
pasado de veinte mil duros, el valor 
total de los productos del año pudo 
ser mucho mas considerable ? 

Su 

¿Qué esta suma de productos, sea 
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]a que fuese, ha podido ser consumi- 
da por entero , y que sin. embargo ha 
podido aumentarse el capital de este 
particular? 

Sí. 

Está bien : multiplicad ahora en la 
idea lo que ha sucedido con una sola 
persona , y suponed que los mismos 
efectos hayan tenido cabida con todos 
los particulares de una misma nación; 
ó á lo menos suponed que los efectos 
que se han verificado respecto á los 
unos , balanceados con los efectos que 
se han verificado respecto á los otros, 
hayan dado un resultado general aná- 
logo al egemplo precedente ; y halla- 
reis por segundo egemplo que una 
nación, que tuvo al principio de un 
año un capital de veinte millones de 
duros, ha podido consumir en un año 
por sesenta millones de valores , pro* 
ducírlos por sesenta y cuatro millo- 
nes , consumir reproductivamente se- 
senta millones, é improductivamen- 
te cuatro; ó bien gastar reproducti- 
vamente sesenta y un millones, é im- 
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productivamente tres millones. 
r.>c>iEs cierto . . . * 

En esta ultima suposición, la na*- 
cion que haya consumido todos st^s 
productos, se. habrá enriquecido sin 
embargo durante el año con un mi- 
llón de duros , valor que estará repar- 
tido bajo diferentes formas entre aque- 
llos particulares que hayan manejado 
sus negocios con mas inteligencia y 
economía. . , ■ ,, „ 

CAPÍTULO XII. i 

■ . í i- 

DE LOS CONSUMOS PRIVADOS. 

¿Qué diferencia halláis entre la par- 
labra gasto y la palabra consumo? 

El gasto es la compra que se hace 
de una cosa para consumirla; y como 
por lo común no se compra sino lo 
que se quiere consumir , sucede á me- 
nudo con las palabras gasto y conste * ■ 
mo f que se emplea la una por la otra. 
Conviene notar sin embargo que cuan- 
do se compra un producto , se trueca 
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el valor de que queremos despr^t^ 
demos por el valor cjue necesitados; 
el valor de un duro , por egemplo, 
por el Valor de un pañuelo. En el 
momento de hacer la compra, eí ca- 
pital no sufre ninguna desmembra-* 
ciony pues la diferencia consiste so- 
lamente en poseer en un pañuelo la 
porción de propiedad que se poseía 
en el duro. Este valor no empieza á 
perderse hasta que se comienza á con- 
sumirle; y asi es que hasta que se aca- 
ba el consumo , no se tiene un duro 
menos. El caudal, pues, no se disipa 
comprando, sino consumiendo. Esta 
es la razón por que en los caudales 
-medianos influye mucho en su conser- 
vación el caiácter y los talentos eco- 
nómicos de la muger, que d.rige la 
mayor parte de los consumos de la 
familia. 

¿Qué entendéis por talentos eco- 
nómicos? , 

El talento de discernir sanamente 
de los consumos que uno puede ha- 
cer ? y de los que debe abstenerse* 
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con concepto al caudal que posea > y 
á las ganancias que le íinda. * 

¿ Qué entendéis por avaricia P 
Llamo avaro al que se priva ó priva ¡ 
á las personas que están bajo su de- 
pendencia de los consumos que él pu- 
diera hacer ó permitir que los otros 
hicieran , según la renta que goza. 

- ¿ Es avaro el que no gasta toda 
su renta? i ■ 

^No, porque délos ahorros que se 
hagan de los consumos improductivos 
ha de resultar el descanso en la vejez, 
y el bien estar de la-familia. 5 
¿Se perjudica a la sociedad cuan- 
do se junta por este medio un capital 
productivo para gozar uno propio , ó 
para que goce su familia de las ga- 
nancias que rinda ? 

Al contrario , los capitales acumu- 
lados por los particulares aumentan 
el capital total de la sociedad en todo 
el importe de la acumulación ; y como 
un capital impuesto , esto es , emplea- 
do reproductivamente, es un medio 
indispensable para promover la in- 


dustria, todo aquel que ahorra de sus 
rentas pata aumentar sus capitales, 
proporciona á cierto numero de per- 
sonas , que no tienen mas caudal que 
su industria, los medios de sacar al- 
guna renta de sus talentos. 

¿Hay consumos mejor entendido s f 
ó mas convenientes unos que otros ? 

Sí, aquellos que procuran mas sa- 
tisfacción en proporción del sacrificio 
de los valores que cuestan. Tales son 
los consumos que satisfacen necesida- 
des efectivas , mas bien que necesi* 
dades facticias. Los alimentos sanos, 
los vestidos decentes, las habitaciones 
fcómodas son consumos mejor enten- 
didos, ó mas convenientes que los 
alimentos esquisitos, los trages y las 
casas fastuosas; y resulta mas verda- 
dera satisfacción de aquellos, que de 
estos. 

¿ Qué entendéis todavía por consu- 
mos mas convenientes? 

El consumo de los productos de la 
mejor calidad en todo genero, aunque 
cuesten mas caros. 
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¿JP * los consideráis comó 
consumos mas convenientes ? 

Porque el trabajo que se haya em- 
pleado en fabricar con una materia ma- 
la , se consumirá mas pronto que el que 
se haya invertido en una buena. Cuan- 
do un par de zapatos se hace con mala 
suela , la hechura del zapatéro, que se 
gasta al mismo tiempo que los zapa- 
tos , no cuesta por eso menos; pero 
se consume en quince dias, en lugar 
que si la suela fuese buena no se con- 
sumirla en dos 6 tres meses. El trans- 
porte de una mercadería mala cuesta 
lo mismo que si fuese buena, y rinde 
menos ganancia. Las naciones pobres 
tienen por consecuencia, ademas de 
la desventaja de consumir productos 
menos perfectos, la de pagarlos pro- 
porcionalmente mas caros. 

¿ Cuales son los consumos que con - 
siderais como peor entendidos 6 me- 
nos convenientes ? 

Todos los que proporcionan mas 
disgusto y pesar que satisfacción. Ta- 
les son los escesos de la intemperancia; 
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los gastos que escitan el menosprecio 
6 la venganza. 

CAPÍTULO XIII. 

j .. 

DE LOS CONSUMOS PUBLICOS* 

¿y 4 qué llamáis consumos públicos? 

A los que se hacen para el servicio 
de los hombres reunidos en partidos, 
en provincias, en naciones. De la com- 
pra de los servicios y de los produc- 
tos consumidos por la utilidad públi- 
ca, se componen los gastos públicos. 

¿Cuales son los principales objetos 
de los gastos públicos ? 

El pago de los administradores del 
Estado, de los jueces, de los milita- 
res , de los profesores en los estableci- 
mientos de instrucción: la compra de 
las provisiones para los egércitos, de 
los materiales para las armadas : el 
mantenimiento de los establecimien- 
tos públicos , edificios , caminos , ca~ 
nales de navegación , puertos de mar, 
hospitales &c« 
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¿ Qué observáis en generdl con resi 
pecio d los gastos públicos? 

Que el publico jamas obtiene las 
cosas á precio tan cómodo como los 
particulares. 

¿ Por qué razón ? 

Por tres razones. La primera , por- 
que siendo las circunstancias políticas 
lo que determina generalmente el nu- 
mero y el sueldo de los empleados 
públicos, no hay de consiguiente una 
libre concurrencia en sus servicios. La 
segunda, porque no manejando dinero 
propio los que disponen é intervienen 
en los gastos públicos , son menos eco- 
nómicos que los particulares. La ter- 
cera , porque faltando el interes per- 
sonal en los trabajos que se hacen pa- 
ra el público, hay con ellos menos ze- 
lo y menos vigilancia. 

Ale inclinaría d creer que los con - 
sumos públicos , supuesto que vuelven 
por reversión d la sociedad el dinero 
que sacan de ella , no deben empo - 
brecerla. 

Pues sin embargo, sucede lo mismo 
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que con los consumos privados, esto 
es , la empobrecen en todo el importe 
de los valores consumidos. 

¿ Cómo me esplicais esto ? 

El dinero de las contribuciones se 
arranca al contribuyente sin retribu- 
ción. Es un valor quitado á la socie- 
dad, sin que reciba ningún otro valor 
en cambio. Pero cuando este dinero 
vuelve á la sociedad , no vuelve gra- 
tuitamente, sino en virtud de una 
compra , en que el vendedor cede , ó 
da al Gobierno, ó á sus agentes cosas 
que tienen valor. La sociedad ha en- 
tregado dos veces el mismo valor: ha 
dado la contribución, y ha dado la 
mercadería que el Gobierno compra 
con el importe de la contribución. De 
estos dos valores , uno es restituido 
por la compra que hace el Gobierno 
pero el otro no lo es de ningún mo- 
do : se consume , es decir , se des- 
truye. 

Aclaradme esto con un egemplo. 

Supongamos que una provincia pa- 
gue en dinero una contribución de 
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veinte mil duros: este es un valor 
igual á veinte mil duros sacados de lá 
sociedad. Los agentes del Gobierna 
compran con esta suma paños para 
vestir al egército: este es otro valor 
Igual á veinte mil duros en paños, 
sacado también de la sociedad. El Go* 
bíerno, al pagar á los mercaderes de 
paños, restituye á la sociedad los vein* 
te mil pesos en dinero , que recibió 
por la contribución ; pero el valor de 
los veinte mil pesos en paños no se 
restituye, sino que se consume y se 
pierde. Es el mismo caso que el de un 
hombre que saca de la sociedad su 
renta en dinero , y le vuelve la misma 
con su gasto; pero que no vuelve los 
géneros que compró con su renta , y 
que ha consumido. ? 

JT cuando un Gobierno que hace 
construir edificios paga á los traba - 
jadores con el importe de las contri- 
buciones ¿no restituye por este medio 
a la sociedad los 'valores que sacó 
de ella? 

Tampoco. En este último caso sa- 


8o 

ca de la sociedad un valor en contri- 
bución , y luego otro valor igual en 
servicios que consume. La compra de 
estos servicios no es una restitución, 
sino un cambio. 

Pero esta distinción ¿no consiste 
solo en las palabras , y la compra 
que el Gobierno hace de servicios } no 
equivale d una restitución ? 

De ningún modo : cuando el Go- 
bierno emplea uno ó mas operarios, 
recibe de ellos en cambio de su sala- 
rio un valor real, que es su trabajo; 
valor fundado sobre los productos 
que pueden resultar de este trabajo; 
valor que consumido por el Gobier- 
no no puede ser empleado en ningún 
otro objeto, ni con ningún otro re- 
sultado. 

Pero estos operarios empleados por 
el Gobierno podrian hallarse sin te- 
ner en que trabajar . 

¿Por que? El Gobierno con esta 
opei ación no ha multiplicado los va- 
loies propios para pagar operarios: si 
los distribuye por un lado, quita por 



otra al contribuyente 
distribuirlos , hora ocupando direétá-* 
mente? por sí mismo á los-' operarios! 
hora ocupándolos indirectamente cotí 
sus eón$unlO$¿ ’ iic>,iu*¡. y. ;1 - <■ - í 
i Jjüeg&'&Hárido un Gobierno cónsul 
me ¿se sustituye siempre en el luga* 
de otro consumidor ? ov. « 

Casi siempre; y son tan raras las 
escepciones de esta regla-,'«qüe no me* 
recen detenerse en ella4.‘ V 

¿y qué deducís^de' aquí? ;í ■ ' * 

>' Que los consumos, o- sv se quíére 
los gastos del Gobierno,' són siempre 
un ; sacrificio que* hace ia sociedad,, 
quien nunca se indemniza de otro mo-> 
do que por el producid que la rqsüfc 
ta de este sacrificio. 

¿ A qué llamáis el producto que 
resulta de un gasto público? 

Gua ndo ei Gobi ernó hace const ir 
nn puente , el servicio que dé él hace 
el publico le indemniza, y aun mu- 
chas veces con ventajas, de los sacrlíf^ 
cios de valores que ha costado éste 
puente; pero no resulta ninguna ven- 

F 
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taja del dirieró gastado y de los ope-, 
rarios empleados en su construcción; 
porque si este dinero hubiese perma- 
necido en manos de los contribuyen- 
tes , habria también dado empleo , ya 
s^a directa ó ya indirectamente, á una 
cantidad igual de industria. 

Cuando se emplea una parte de las 
contribuciones en la construcción de 
monumentos , que no tienen ninguna 
utilidad publica ¿ se hace por la so- 
ciedad un sacrificio sin compensación? 

Con efecto , y por lo tanto un buen 
Gobierno no hace gastos que no ten- 
gan un resultado útil. La economía 
de las naciones es exactamente la mis- 
ma que la de los particulares. - 

CAPÍTULO XIV. , 

-V T . ' , ; " 

PE LAS PROPIEDADES PUBLICAS 
Y DE LOS IMPUESTOS. = 

¿De dónde proceden los valores que 
sirven para los consumos públicos? 

Provienen o de las rentas que riu* 



den las propiedades perteriecierítes al 
público, 6 de los impuestos. 

¿De qué se componen las rentfti 
de las propiedades públicas ? ' 1 

Estas propiedades son ó capitales 
ó bienes raíces; péro por lo común 
son bienes raíces tierras , casas, fábri- 
cas ó edificios que el Gobierno da en 
arrendamiento , y cuya renta consu- 
me en beneficio del público. Cuando 
son montes , vende la corta anual: 
cuando son capitales, los presta á in* 
teres; pero este último caso es mui 
raro. 

¿ Quién paga los impuestos? ■ : 

Los particulares, bajo cuyo respec- 
to se llaman contribuyentes . ; 

¿ De dónde sacan los contribuyen - 
tes los valores con que pagan los im * 
puestos? 

Los sacan de los productos que les 
pertenecen , 6 lo que es lo mismo?, 
del dinero que se proporcionan con eÜ 
cambio de estos productos, •> 

¿ Estos productos son fruto de las 
producciones del ano? 
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Unas veces son productos del año, 
que forman parte de ; las rentas de los 
particulares , otras son productos an- 
tiguos que empleaban como capitales 
productivos. 

¿ En qué casos pagan los contri - 
buy entes con sus propios capitales los 
impuestos ? 

Cuando su renta jio es bastante. Y 
en este caso el impuesto altera una de 
las fuentes de las rentas, y uno de los 
medios de industria de la sociedad. 

Ponedme algún egemplo de un caso 
en que el impuesto se pague con una 
porción del capital. 

Si un hombre , cuyas rentas ordi- 
narias sean absorvidas por sus contri- 
buciones ordinarias, juntamente con 
h manutención de su familia , llega a 
tener una herencia, y como heredero 
debe pagar un derecho, este derecho 
tiene que sacarlo por necesidad de su 
herencia; y este capital, impuesto ó 
empleado por el heredero, no es desde 
aquel acto tan considerable como fue 
cuando estaba impuesto por el difun- 



toi Iguales observaciones se puedéfl 
hacer respecto á los gastos de pleitÓ&J 
á las fianzas, á los precios de los em- 
pleos ó cargos venales &c. En todós 
estos casos el capital suministrado poit 
el contribuyente se saca de la masa 
de los capitales de la sociedad emplea- 
dos útilmente , porque su destino es 
él Obnsumo , esto es , el desapareci- 
miento. Esto sucede también en las 
circunstanciasen que las ganancias son 
medianas y los impuestos considera- 
bles : entonces hay muchos contribu- 
yentes que no pueden pagar los im- 
puestos sin decentar sus capitales. 

La mayor parte de los impuestos 
¿no se saca sin embargo de las ren~ 
tas de cada particular ? 

Asi es: porque si los impuestos al- 
terasen demasiado la producción , dis- 
minuirían cada día mas los produc- 
tos, única cosa con que puede pagar- 
se aquellos. 

Si hay algunos impuestos que se 
sacan de los capitales de los contri- 
buyentes , ¿cómo es que con el tiemffi 


no se sigue de dquí la ruina de los 
medios de producción? 

Porque al mismo tiempo que algu- 
nos particulares tienen que decentar 
sus capitales , otros particulares au- 
mentan los suyos con lo que ahorran. 

¿ j Los impuestos no sirven por otro 
lado para multiplicar los productos , 
poniendo d los contribuyentes en la 
necesidad de producir para pagar 
sus contribuciones? 

Generalmente es mas natural que 
los deseos de producir se esciten por 
la esperanza de gozar los productos 
que puedan crearse, que por la idea 
de satisfacer al recaudador de las con- 
tribuciones. Y aun cuando el impues- 
to diese deseos de producir mas, no 
por eso daría los medios que son ne- 
cesarios. Para que un particular pue- 
da estender su producción , es preciso 
que aumente sus capitales; y esto es: 
tanto menos posible, cuanto mayor es 
el perjuicio que la necesidad de pa- 
gar el impuesto causa en el ahorro* 
que.es lo único que acrecienta los ca* . 


pítales. Finalmente , ¿u¿ ctiatído ' M, 
necesidad dé pagar el impuesto Afifi 
pulsase los esfuerzos # qüe debieran at¿* 
mentar la producción ¿no por eso ré 1 
sultaria ningún acrecentamiento en la 
riqueza general , porque todo lo que 
rinde el impuesto se consume , y no 
sirve para aumentar ningún ahorro. 
Por lo tanto, es fácil de notar que 
los impuestos fuertes dañan siempre 
á la prosperidad en lugar de favore-* 
cerla. 

¿De qué modo se Jija ¡a parte de 
impuesto que cada contribuyente debe 
pagar? 

Si se tuviese noticia exacta de las 
rentas de cada ■ contribuyente , basta- 
tía para fijar él impuesto que debiera 1 
pagar el pedirle una^suma que esfcü-. 
viese en una proporción cualquiera cónt 
su renta , como la vigésima parte* la 
décimaquinta , la décima mas ó me 
nos de su rénta; cuya fijación seria la 
mas equitativa dé todas. Pero como 
todo contribuyente tieñé interes erf 
ocultar .«1 - verdadero estado de sus 
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rentas, los Gobiernos han recurrido £ 
muchos impuestos establecidos sobre 
diferentes bases, á fin de que la renta 
tal, -ó la tal porción de renta, que 
no pudiera ser comprendida en un gé- 
nero de impuesto , lo fuese en otro. 

¿Cuáles son los principales gé- 
neros de impuestos establecidos con 
este fin ? 

Unas veces se hace pagar , como en 
la capitación;, tanto por cabeza á cada 
contribuyente. Otras, como en la con- 
tribución territorial , se toma una par- 
te de la renta de las tierras que se 
avalúan ó según el precio debatrien- 
do, o según la estension y .fecundidad 
reconocida del terreno. Otras, el alqui- 
ler de las casas , el número de puertas 
y ventanas que hay en ellas , los cria- 
dos, los caballos mantenidos por el 
contribuyente, sirven de base á la su- 
ma que se le pide. Otras, se avalúan 
sus ganancias en razón de la industria 
que egerce ; de donde dinumá el im- 
puesto de las patentes. Todas estas 
contribuciones tienen el nombre de. 
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cmtriltíciottes directas , porque se 
piden inmed ¡atañiente al contribuyen* 

te en persona. ' 

¿Luego hay impuestos que no se 
piden inmediatamente al contribu - 
y ente? ■ 

Algunas veces^se piden, no á la 
persona que debe^pagar , sino á la 
mercadería sobre quien se estableció 
el impuesto , y muchas veces sin que 
él recaudador sepa d nombre del con- 
tribuyente. De aqui procede el nom- 
bre que se les da de impuestos indi- 
rectos. 

¿En qué casos y de qué modo se 
establece un impuesto sobre una mer- 
cadería ? 

Unas veces se establece en el mo- 
mento en que comienza á ser produ- 
cida , como se practica en Francia con 
las sales , y en Mágico con las minas 
de oro y de piara , -tomando una por- 
ción del valor de estas mercaderías en 
el memento de su estraccion. Otras 
veces se las exige un derecho en el 
momento de su conducción de un lu- 
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gar á otro , como eñ el impuesto de 
Jas aduanas, que se paga en el momen- 
to de la importación. Otras veces se 
hace pagar á la mercadería al tiempo 
de venderse al consumidor, como se 
practica en Francia con el impuesto 
sobre las bebidas, sobre el sello lla- 
mado timbre , sobre los billetes de es- 
pectáculos públicos. 

El importe del impuesto ¿ es sola - 
mente soportado por el que lo paga? 

No, porque el contribuyente pro- 
cura reembolsarse , á lo menos en par- 
te, con aquellos que compran los pro- 
ductos que él ha concurrido á crear. 
- ¿Logra siempre el contribuyente 
que su impuesto sea pagado por los 
compradores de sus productos? 

Casi nunca lo logra completamente, 
pues para lo contrario tendría que su- 
bir el precio de sus productos; y la 
subida del precio disminuye siempre 
la demanda de un producto , sacán- 
dole fuera de las facultades de algu- 
nos de sus consumidores. Disminuida 
la demanda de este género de pro- 
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ducto , baja su predio ; y en este ca- 
so, como el precio paga menos li- 
beralmente los servicios productivos 
dedicados a esta producción , se dis- 
minuye la producción misma. Por lo 
tanto , cuando se establece un deie— 
cho de entrada sobre los algodones/ 
Jos manufactureros que fabrican las 
telas de esta materia , los mercaderes 
que las venden no pueden sostener su 
precio en la tasa , ó en el punto que 
exigiría el impuesto ; porque seria 
preciso para esto que la misma canti- 
dad de telas de algodón fuese pedida 
y vendida , y que la sociedad dedica- 
se á este género de compra mas valo- 
res de los que dedicaba antes , lo que 
no es posible. Páganse , pues, mas 
caras estas telas : sus productores ga- 
nan menos , y este género de produc- 
ción se va haciendo mas decadente. 

¿Qué consecuencia sacais de aquí? 

Que este impuesto se paga en par- 
te por el productor , cuyas ganancias 
altera, es decir, sus rentas; y en par- 
te por aquellos consumidores que com- 
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pran a pesar de la carestía , porque' 
pagan mas caro un producto, que en 
la esencia no vale mas. 

¿ Qué otra consecuencia sacais del 
mismo hecho? 

Que el impuesto, encareciendo los 
productos, no aumenta sin embargo, 
ni aun nominalmente, el valor total 
de las producciones, porque los pro- 
ductos disminuyen mas en cantidad 
que aumentan en valor. 

Este efecto ¿ se verifica solo en la 
mercadería que sufre un impuesto? 

Se verifica en todas las mercaderías 
que vende el contribuyente. Los pa* 
naderos , los cerveceros venden mas 
caros sus productos luego que se es- 
tablece un impuesto sobre la leña que 
necesitan emplear. Un derecho sobre 
la carne , ó sobre cualesquiera otros 
comestibles á la entrada en un pueblo, 
hace subir de precio todos los pro- 
ductos manufacturados que se fabri- 
can en él. 

Todos los productores ¿pueden ha - 
ce r soportar d sus consumidores una 



parte del impuesto que esten obliga- 
dos d pagar? ■ ' * 

Hay productores que no pueden 
hacerlo. Un impuesto establecido so- 
bre un objeto de lujo no recae sino 
sobre el consumidor del articulo. Pón- 
gase un derecho sobre los encajes : el 
tratante en vinos, cuya muger gaste 
encajes, no podrá por eso vender su 
vino mas caro, porque no podría sos- 
tener la concurrencia con su vecino, 
cuya muger no llevé encajes. Un pro- 
pietario de bienes raíces no puede en 
general hacer soportar á sus consumi- 
dores ninguna parte del impuesto que 
esté obligado á pagar *. 

* Mientras que el. impuesto no se lleve 
toda la ganancia neta, ó el arrendamiento de 
una tierra, conviene cultivarla: por conse- 
cuencia, el impuesto no disminuye la canti- 
dad de los productos territoriales que se lle- 
van ai mercado, no siendo minea esta causa 
la que los hace subir de precio ó encarecer. 
Cuando el impuesto es escesivo sobrepuja al 
producto neto de las malas tierras, y daña al 
beneficio de las otras: en este caso los pro- 
ductos territoriales se hacen mas raros ó es- 
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Para no engañarnos en los efectos 
de los irrigue stos y ¿de qué modo con - 
' viene considerarlos ? 

Como una causa de destrucción de 
una parte de los productos de la so- 
ciedad. Esta destrucción se verifica á 
costa de los que no pueden prescin- 
dir de sujetarse á ella. Los producto- 
res, los consumidores, ambas clases 
pagan el valor de los productos que 
se destruyen de este modo: los prime- 
ros no vendiendo sus productos á un 
precio que los reembolse enteramen- 
te de la anticipación que hicieron dél 
impuesto: los segundos, pagando por 
estos productos mas de lo que valen 


casean ; pero esta circunstancia no es con todo 
Ja que hace subir el precio de un modo dura- 
ble, porque no pasa mucho tiempo sin que la 
población se disminuya lo mismo que los pro- 
ductos industriales: son sí míenos ofrecidos, 
y son también menos pedidos. Esta es la ra- 
zón por que en los paises que producen poco 
trigo, el trigo no está mas caro que en aque- 
llos que producen mucho. Y aun está menos 
caro por otras razones que no es del caso ma- 
nifestar aquí. 



en realidad, aunqué en proporciones 
que varían según cada cosa y cadá 

clase de particulares. : ■ 

Puede también considerarse- el im* 
puesto como un. aumento de los gas** 
tos de. producción. Es un gasto; que 
hacen productores y consumidores; 
pero un gasto, que encareciéndo los 
productos no aumenta la renta de los 
productores, puesto que su importe 
no se divide entre ellos. Sus gastos 
se aumentan como consumidores, sin 
que sus rentas se aumenten como pro- 
ductores, son menos ricos. 

¿ Qué se designa con el nombré de 
materia imponible * ? 

. Por lo común se quiere designar 
la mercadería que sirve de base á la 
talla ó repartimiento del impuesto : y 

* Say llama esta materia wtposabl ? de itn* 
fosev imponer , y la define del modo siguiente 
en el Epítome de los principios fundamenta* 
Jes de la Economía política, que ha añadido 
a la segunda edición de su Tratado. „Maie- 
” na ^Ponible. Es el valor de los produc- 
” tos de donde se saca el importe del im- 
* pUÍSt0 ‘ Por lo tanto no es ni la moneda que 
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en este sentido los aguardientes son 
la materia imponible de los derechos 
establecidos sobre esta bebida. Pero 
esta espresion no es exacta. Los aguar- 
dientes no son mas que la base de una 
demanda de valor , una mercadería 
de que se vale el Gobierno para ha- 
cer una exacción de dinero: la ver- 
dadera materia imponible en este caso 
es la renta de los particulares que fa- 
brican y consumen el aguardiente: 
por lo tanto lá materia imponible se 
acrecienta cuando estas rentas, sea 
cual fuese su origen, van en aumento. 

¿Y qué deducís de esto? 

Que todo lo que favorece á la ri- 
queza nacional, estiende y multiplica 
la materia imponible de todos los im- 
puestos. De aqui dimana que sin au- 

» sirve para pagar el impuesto, ni aun la cósa 
«sobre la cual está establecido el irr puesto, 
«sino el valor de esta cosa misma. Tampoco 
«es una parte del valor cjue el impuesto saca 
« ó percibe , sino una ocasión , una base que 
r sirve para fijar el importe del tributo , que 
« el Gobierno pide al contribuyente, cuya 
» renta es la verdadera materia imponible.” 



mentó de arancel , el producto de los 
impuestos se aumenta cuando la na 4 
cion prospera, y se disminuye cuando 
la nación declina. 

¿ Puede mirarse el producto de los 
impuestos como parte de la renta de 
una nación -.'a - . 

De ningún modo, porque no son 
una creación , sino ,uná mudanza d$ 
valores. Es una parte de las rentas de 
los particulares , que ho se consume 
sino por ellos mismos, v 
i N o tienen otras especies de ingre- 
sos los Gobiernos i 


A veces el Gobierno se reserva el 
egercicio de cierta industria , y la hace 
pagar por mas de su valor , como en 
la conducción de las cartas por el cor- 
reo. En este caso el impuesto no es 
igual á la totalidad de un porte de 
carta, sino solamente á la parte de es-, 
te porte, que escede á lo que costa- 

¿Zi p— io> Gobiernos 

a 8 unas veces con las loterías, 
G * 
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son del mismo género ; pero mucho 
mas difíciles de justificar bajo otras re- 
laciones. 

CAPÍTULO XV. 


DE LOS EMPRESTITOS PÚBLICOS. 

¿ Con qué fin hacen los Gobiernos los 
empréstito sé 

Con el fin de atender á los gastos 
estraordinarios que los ingresos ordi- 
narios no alcanzan á cubrir. 

¡ Con qué pagan los intereses de 
Jos impuestos ? 

Los pagan, ó estableciendo un nue- 
vo impuesto, ó economizando de los 
gastos ordinarios una suma anual , su- 
ficiente para pagar este interes. 

Según eso ¿ los empréstitos son un 
medio de consumir un principal cuja 
renta se paga cgu una porción delim • 
puesto í 

Sí - 

¿Quiénes son los prestadores? 

Los particulares que tienen capita* 
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les , ó porciones de capitales de que 
pueden disponer. 

Supuesto que el Gobierno repre- 
senta la sociedad , y que Id sociedad 
se compone de particulares , ¿no vie- 
ne d ser la sociedad quien se presta 
d sí misma en los empréstitos pú- 
blicos? 

Sí ; es una parte de particulares que 
presta ála totalidad de los particulares;* 
esto es , á la sociedad ó á su Gobierno. 

¿Qué efectos producen los emprés- 
titos públicos con respecto d la ri- 
queza pública ? ¿la aumentan ó la 
disminuyen ? 

El empréstito en sí mismo ni la au- 
menta ni la disminuye : es un valor 
que pasa de la mano de los particula- 
res á las manos del Gobierno; es una 
simple mudanza. Pero como el prin- 
cipal del empréstito , ó si se quiere , el 
capital prestado se consume comun- 
mente por resultas de esta mudanza, 
los empréstitos públicos llevan consi- 
go un consumo improductivo y una 
destrucción de capitales. 

G 2 


* 
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1 r el capital que fue prestado ¿ no 
se habría también consumido si hu- 
biera permanecido en manos de par- 
ticulares ? 

No ; los particulares que prestaron 
un capital querían imponerle, y no 
consumirle. Si no lo hubieran pres- 
tado al Gobierno , lo habrían prestado 
á personas que le diesen nuevo valor, 
ó ellos mismos habrían procurado dár- 
sele; y entonces este capital hubiera 
sido consumido reproductivamente, 
en lugar de serlo improductivamente^ 

La renta total de la nación ¿se 
aumenta ó se disminuye con los em- 
préstitos públicos ? 

Se disminuye , porque todo capital 
que se consume lleva consigo la pér- 
dida de la renta que hubiera procu- 
rado. 


Con todo , en este caso el particu- 
lar que presta no pierde su renta y 
porque el Gobierno le paga el Ínte- 
res de sus fondos : luego si el parti- 
cular no pierde ninguna renta ¿ quien 
soporta esta pérdida i 
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La soportan los contribuyentes que 
pagan un aumento de impuesto , con 
el cual se paga al prestador el inte- 
res del empréstito. 

Pero si el prestador percibe por 
un lado la renta que el contribuyente 
paga por otro , me parece que no hay 
pérdida de ninguna porción de renta> 
y que el Estado se ha aprovechado 
del principal del empréstito que ha 
consumido . 

Estáis en un error, y para conven- 
ceros realizad por suposición toda es- 
ta operación. Un particular presta al 
Estado cuatro mil reales: de consi- 
guiente saca este valor de un empleo 
productivo en que ya estaba destina- 
do, ó en que iba á destinarse. Gra- 
duando que este empleo productivo 
hubiese rendido cinco por ciento, re- 
sulta de aquí que se ha privado d la 
sociedad de una renta de doscientos 
reales. Con todo, esta misma renta se 
ha pagado al prestador ; pero ¿có- 
mo se ha pagado? á costa de un con- 
tribuyente, de un propietario de bie* 
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nes raíces, por egemplo , que hubiera 
hecho uso en su beneficio de los dos- 
cientos reales de renta, que tomó el 
Gobierno para pagar al prestador. 
En lugar de dos rentas de á doscien- 
tos reales que habría en la sociedad; 
la de cuatro mil reales que el presta- 
dor prestó al Gobierno (cuatro mil 
reales que estaban impuestos , ó que 
podían imponerse en cualquiera otra 
cosa); y la renta déla tierra que rin- 
dió al propietario de bienes raíces los 
doscientos reales de contribución eme 

i 

se le exigen para pagar al presta- 
dor : en lugar de estas dos rentas , re- 
pito , solo viene á quedar una, que 
pasa del contribuyente al prestador. 
¿Y por qué no hay ya mas que una 
renta de doscientos reales en donde 
antes habia dos? Porque antes había, 
ademas del fondo del contribuyente, 
otro fondo de cuatro mil reales, que 
rendia doscientos reales, que fue pres- 
tado y consumido, y que ahora por 
consecuencia no rinde nada *. 

* Véase en el Tratado de Economía po- 
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¿Cuáles son las principales for - 
mas bajo que un Gobierno paga el 
interes de sus empréstitos ? 

Unas veces paga un interes perpe- 
tuo por el capital prestado , pero sin 
obligación de reembolsarle nunca. Los 
prestadores no tienen en este caso me- 
dio de recobrar su capital , como no 
sea que vendan su crédito á otros par- 
ticulares que se acomoden á sustituir* 
se en su lugar. Otras veces toma los 
empréstitos á fondo perdido, y paga 
al prestador un interes vitalicio. Otras 
toma los empréstitos con obligación 
de reintegro, y estipula ó un reem- 
bolso puro y sencillo por partes en 
cierto número de años , ó un reem- 
bolso por sorteo > en cuyo caso se sue- 
len añadir premioso lotes. Otras hace 
anticipaciones , esto es , negocia , ven- 
de las libranzas que sobre las rentas 
no vencidas da á cargo de los recau- 
dadores de las contribuciones. La pér- 

lítica , segunda edición , libro Til , cap. ix un 
plan del progreso de estos valores. 
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dida que tiene en el descuento repre- 
senta el ínteres de la anticipación que 
se le hace. Otras enagena oficios pú- 
blicos, y paga un interes por el dinero 
aprontado. El que compra este oficio 
no se reintegra de su principal sino 
vendiendo el oficio mismo. Muchas 
veces el precio de los oficios se paga 
bajo el nombre de fianzas. Todos es- 
tos modos de tomar empréstitos tie- 
nen por resultado el retirar de los 
usos productivos unos capitales que 
se consumen por un servicio público. 

¿ Los Gobiernos no tienen medios 
para reembolsar sus empréstitos, aun 
cuando hayan ofrecido pagar perpe- 
tuamente el interes ? 

Sí, por el medio de las cajas de 
amortización. 

¿ Qué cosa es una caja de amorti- 
zación ? 

Cuando se establece en los pueblos 
un impuesto para pagar los intereses 
de un empréstito, se procura que sea 
un poco mayor de lo que seria necesa- 
rio para pagar los mismos intereses : es- 
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te sobrante se confia á una caja especial 
llamada caja de amortización , quien 
lo emplea en estinguir cada año, al 
curso de la plaza , una parte de los re- 
ditos pagados por el Estado. Gomo es- 
tos rédiros se continúan pagando siem- 
pre, al año siguiente la caja de amor- 
tización emplea en l*a estincion de los 
reditos no solo la porción de impuesto 
señalada con este objeto, sino también 
los réditos de las sumas amortizadas 
hasta entonces. Este modo de estin- 


guir la deuda pública , por su acción 
progresivamente creciente, llegaría á 
estinguircon bastante rapidez las deu- 
das públicas , si los fondos de las ca- 
jas de amortización no se empleasen 


en otras inversiones, y si la deuda no 
fuera alimentada con nuevos y nue- 
vos empréstitos, cuyos réditos anua- 
les escedan á los estinguidos por la 
caja de amortización. 


» 




CAPÍTULO XVI. 


SUPLICACIONES SOBRE LA PROPIEDAD 
Y SOBRE LA NATURALEZA 
DE LAS RIQUEZAS. 

¿ Puede haber riqueza en donde no 
hay propiedad? 

No; poique como las riquezas se 
componen del valor de las cosas qué 
poseemos, solo puede haberlas cuan- 
do poseemos ó tenemos cosas propias, 
propiedades* 

¿En cuántas clases se pueden co - 
locar las cosas poseídas ? 

En dos clases principales: lo que 
compone nuestro , fondo ó propiedad, 
y lo que compone nuestra renta. 

¿Qué observaciones me hacéis con 
respecto á las riquezas que compo- 
nen nuestra renta ? 

Que habiendo sido creadas sin al- 
terar nuestro fondo , podemos con- 
sumirlas sin menoscabo de éste ; y 
que si no las consumimos improducti- 
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vamente, pueden acrecentar nuestro 
fondo. 

¿ No caben subdivisiones en lo que 
compone nuestro fondo ? 

¿>i; nuestro fondo puede compo- 
nerse: Primero, de las tierras y de- 
más agentes naturales de que seamos 
propietarios reconocidos: segundo, de 
Jes capitales ó valores producidos que 
destinamos á la reproducción : ter- 
cero, de las facultades ó talentos na- 
turales y adquiridos que empleamos 
con el mismo objeto. 

¿Qué observaciones me hacéis re- 
lativamente d lo que compone nues- 
tro fondo ? 

Que podemos enagenar la propie- 
dad de las dos primeras especies de 
fondos (nuestras tierras 6 nuestros ca- 
pitales) , pero no la de la tercera es- 
pecie (nuestras facultades industria- 
les). Que podemos prestar ó arrendar 
el uso de todas tres. Que la última 
especie es una propiedad vitalicia que 
muere con nosotros. 

¿No hacéis mas observaciones con 
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respecto d las riquezas que compo - 
nen nuestro fondo ? 

Que no estando destinadas á satisfa- 
cer nuestras necesidades ni á procurar- 
nos goces, supuesto que su destino es 
la reproducción , no tienen precio sino 
en razón de la facultad que tienen de 
poder contribuir á la producción de 
algunos otros valores consumibles. Las 
demandas ó pedidos que se hacen de 
los valores consumibles , esto es , de 
los productos, establecen una deman- 
da de los fondos que pueden produ- 
cir , es decir , de las tierras, de los ca- 
pitales , de las facultades industriales. 
Esta demanda establece su valor; y 
este valor compone una parte de la 
riqueza de aquellos á quienes perte- 
necen los fondos. 

¿Y por qué un gran numero de 
agentes naturales , necesarios para 
la producción , como el calor solar , el 
aire atmosférico , no tienen valor ? 

Porque no hay demandas de sus fa- 
cultades productivas ; y no las hay 
porque esta facultad productora, cuan* 
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do existe , escede á todas las necesi- 
dades, y está al alcance de todos; y 
porque, cuando no existe , nadie pue-* 
de suministrarla , porque nadie ha po- 
dido apropiársela. 

¿ Qué resulta de esta cir cunst an- 
da con respecto al 'valor de los pro‘ 
ductos? 

Que cuando la naturaleza presta 
gratuitamente sus fuerzas para la crea- 
ción de los productos , son menores 
los gastos de producción que cuando 
es preciso pagar este concurso; y que 
de consiguiente se compran los pro- 
ductos mas baratos. Por esta razón las 
uvas de la parte meridional no cues- 
tan tan caras como las del setentrion, 
que se crian en invernáculos. 

Habéis dicho que la riqueza era 
proporcionada al 'valor de las cosa s* 
que poseemos ; esto es , que era tanto 
mayor cuanto mayores son los 'vala- 
res que poseemos; ¿no teneis nada 
que añadir a esto ? 

Pa riqueza se proporciona al valor 
que se posee, 6 por mejor decir no es 
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sino este mismo valor ; pero este va- 
lor no es grande ó pequeño sino por 
comparación con el precio de las co- 
sas que podemos proporcionarnos con 
nuestra riqueza. En otros términos: si 
con una cierta suma en tierras , en 
capitales y en rentas puedo propor- 
cionarme las cosas que necesito por la 
mitad de precio , en este hecho solo 
mi riqueza se duplica. 

Por lo mismo una nación que no 
poseyese en valor nominal mas que la 
mitad de lo que posee otra nación, 
seria sin embargo tan rica como esta, 
si pudiese proporcionarse todos los 
productos que necesitara por la mitad 
del precio á que los paga la otra na- 
ción. 

El colmo de la riqueza, por cortos 
que se sean los valores que se posean, 
seria el poder proporcionarse por nada 
todos los objetos que se quisiesen con- 
sumir. Y se llegaría al colmo de la po- 
breza , por inmensos que fuesen los va- 
lores poseídos, si el valor de las cosas 
que se quisiesen consumir escediese 
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del precio á que se pudiera pagarlas. 

¿ De -qué dimana la carestía y la 
baratura de los productos ? . 

Véamoslo en el capítulo siguiente. 

CAPÍTULO XVII. 
del precio real y del precio 

NOMINAL DE LAS COSAS. 

Dadme ideas exactas sobre el pre* 
ció de las cosas. 

Si queréis formar ideas exactas en 
esta parte, es necesario no confundir 
el precio nominal con el precio real 
de las cosas. 

¿ A qué llamáis precio nominal de 
las cosas ? 

Llamo asi al precio que se paga en 
moneda ó en dinero para obtener una 
cosa. 

¿ A qué llamáis el precio real de 
las cosas? 

Llamo asi al valor que se ha dado 
para obtener la moneda con que se 
compra la cosa. 
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Ponedme un ejemplo. 

Un alfarero necesita comprar un 
pan, que se vende á dos reales; y para 
ello tiene que vender una vasija, un 
puchero , que valga dos reales. Si el 
pan llega á valer cuatro reales, y el 
alfarero se ve en la precisión de ven- 
der dos pucheros para hacerse con los 
cuatro reales que debe pagar por el 
pan, la carestía del pan es real. Si el 
alfarero puede obtener los cuatro rea- 
les con la venta de un puchero solo,, 
la carestía del pan no es sino nominal . 

El resultado en este caso es que 
trocó un puchero por un pan ; sea la 
que fuese la denominación del valor 
intermedio. El valor de la moneda 
fue ¡o que bajó ; pero el valor del parn 
se mantuvo realmente el mismo. 

Pero la carestía del pan de dos 
reales d cuatro ¿no es real para 
el hombre que percibe su renta en di- 
nero, como el que arrienda una tierra 
ó impone un capital i 

No; lo real es la baja sobreveni- 
da en el valor de la mercancía esti- 
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pulada para su pago, esto es, la baja 
de la moneda. El que paga Ja renta,; 
como que adquiere á menos costo es-, 
ta mercancía, gana en este caso lo 
mismo que el otro pierde. 

Habéis d : cho que si al propio tiem- 
po que tengo necesidad de dar cuatro 
reales para comprar un pan , puedo 
obtener estos cuatro reales con las 
mismas condiciones que antes obtenía, 
dos , ti pan no se ha encarecido y pero 
si para obtener cuatro reales , es de- 
cir , el precio de un pan , me veo en 
la pi ecision de dar dos pucheros en 
lugar de uno , en este caso ¿ el pan 
se ha encarecido realmente ? 

No, si los pucheros, lo mismo que 
la moneda de metal , han venido á 
ponerse á la mirad de su valor. 

¿ Cómo puedo saber yo si los pu- 
cheros han venido aponerse d la mi- 
t¿id de su valor í 


Habían llegado a este estado, sí se 
puede obtenerlos por una mirad m ! 
nos d ga St0 s de p roducc ;on. es decir' 
S 1W encont ‘aJo medio p ara tener ’ 
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por los mismos gastos de producción 
(que se componen , según sabemos, 
de jornales, intereses de capitales &c.) 
dos pucheros en lugar de uno. 

Con que según eso ¿ la baja de los 
gastos de producción es la que cons- 
tituye la baja real de los produc- 
tos i 

Cabalmente. En este caso, sea el 
que fuere el valor con que se com- 
pre un producto, se obtiene este pro- 
ducto , que ha bajado una mitad, por 
la mirad menos de gastos de pro- 
ducción. 

Ponedme un egemplo que esplique 
esto. 

Si por medio de un telar de medias 
puedo yo hacer un par por doce rea- 
les en lugar de gastar veinte y cuatro, 
el que cultiva trigo puede obtener 
un par de medias por la mitad de la 
cantidad de trigo que espendia ante- 
riormente; porque si tenia precisión 
de vender treinta y seis libras de tri- 
go para comprar un par de medias, 
ahora solo necesita vender diez y 



115 

ocho. De consiguiente, las diez y 
ocho libras han exigido una mitad so- 
lamente de los gastos de producción, 
que exigirían las treinta y seis libras. 
Lo mismo sucede con cualquiera otra 
producción. Por lo tanto se puede de- 
cir que, cuando una cosa baja realmen- 
te de precio, no solo los que la pro- 
ducen, sino todos la obtienen á costa 
de menos gastos de producción. 

Antes dijisteis que la riqueza de 
la sociedad se componia de la suma 
total de los valores que posee : de 
donde resulta d mi parecer que la 
baja de un producto , de los pares de 
medias por egemplo , al tiempo de 
disminuir la suma de los valores que 
haya en la sociedad , disminuir d tam- 
bién la masa de las riquezas . 

La suma de las riquezas sociales no 
baja en semejante caso. Se producen 
dos pares de medias en lugar de uno; 
y dos pares á doce reales es lo mismo 
que un par á veinte y cuatro reales. 
Las rentas de la sociedad se han que- 
dado siendo las mismas ; porque el fa- 
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bricante gana tanto con los dos pares 
á doce reales, como ganaría con uno 
á veinte y cuatro. 

De consiguiente, cuando las rentas 
se quedan siendo las mismas, y los 
productos bajan, la sociedad se enri- 
quece realmente. Si la misma baja se 
verificase sobre todos los productos á 
un tiempo, lo que en rigor no es po- 
sible, la sociedad , como que entonces 
adquiriría á mitad de precio los obje- 
tos de su consumo, sin que perdiese 
nada de sus rentas , seria realmente 
dos veces tan rica como antes lo era, 
y podria comprar dos veces otras tan- 
tas cosas. 

Esto no ha sucedido generalmente; 
pero sí ha sucedido con respecto á un 
gran numero de productos , que han 
bajado desde ios tiempos antiguos 
hasta el nuestro, unos en una decima 
parte, otros en una cuarta , en una mi- 
tad , en tres cuartas partes, como el 
dinero, y aun en mayor porción to- 
da vía, como las sedeñas, y proba* 
blemente otros muchos objetos. 
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¿ A qué se puede atribuir esta 

baja i - y 

■ A muchas causas» pero señalada- 
mente al progreso de los conocimien- 
tos y de la industria. A estos progre- 
sos se debe asi el descubrimiento de 
los países en que se hallan los obje- 
tos en mayor abundancia , como el mo- 
do de conducirlos con menos riesgos 
y mas economía: débeseles muchas 
operaciones mas espeditas ó mas senci- 
llas en el uso de las máquinas , y en ge- 
neral un uso mejor entendido de las fa- 
cultades productoras de la naturaleza. 

¿ Hay algunos productos que real * 
mente se hayan encarecido ? 

Hay algunos en corto número, y 
son aquellos cuya demanda se ha es- 
tendid’o en razón de los progresos de 
la civilización , sin que los medios de 
producirlos se hayan aumentado en 
proporción , como son la carne , la ca- 
za , y casi todos los animales útiles que 
se. criaban con menos gastos en los 
países menos civilizados. 

i No hay -variaciones de -valores 


jiS 

que no dimanen de los gastos de pro- 
ducción ? 

Los errores , los temores , ó las pa- 
siones de los hombres , ó los sucesos 
imprevistos causan algunos trastornos 
en los valores, que solo son relativos; 
esto es, que esta ó aquella mercade- 
ría sube ó baja con respecto á otras 
en razón de circunstancias agenas de 
la producción. Una helada fuera de 
tiempo hace subirlos vinos de los años 
anteriores, cualesquiera que hayan 
sido los gastos de producción de estos 
mismos vinos. ' 

. ¿ Esta subida causa algún aumen- 
to en las riquezas nacionales? 

No ; porque en los cambios que se 
hacen de un producto por otro que 
se ha encarecido, es menester dar mas 
para recibir menos; y el que compra 
pierde precisamente en su mercancía 
otro tanto de lo que gana en la suya 
el que vende. 

Cuando se duplica el precio del 
vino , el que para comprar un barril de 
vino, necesita vender una fanega de 
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trigo en lugar de seis celemines , que 
hubiera necesitado para adquirir el 
dinero de un barril de vino , se empo- 
brece de todo el valor con que se en- 
riquece el tratante en vinos. Por lo 
tanto , estas especies de variaciones, 
que trastornan algunas veces las for- 
tunas particulares , no causan altera- 
ción alguna en la riqueza general 

CAPÍTULO XVIII. 

. - i ■■ . * ■ r 

. ■ . 

ESPLIC ACIONES SOBRE LAS MONEDAS. 

i la moneda no es mas que una mer* 
cadería , ¿por qué la plata amone - 
dada tiene mas valor que el mismo 

* Los trastornos de valores, que quitan £ 
uno las riquezas que no merecía perder para 
darlas á otros que no merecían ganarlas , son 
sin embargo funestos á la prosperidad general. 
Causan mas perjuicio al que pierde, que bene- 
ficio al que gana-, desconciertan los cálculos 
mas sabios; desaniman en las especulaciones 
mas útiles ; desvian de su objeto los capitales 
empleados en plena actividad de producción... 


120 

pe so de plata no hecho moneda ? 

Por la propia razón que una cafe- 
tera de plata vale mas que el mismo 
peso de la plata en tejo* 

El trabajo que el monedero hace 
en la moneda ¿es según eso del mis- 
mo género que el del platero ? 

Precisamente del mismo género. * 

. ¿ Qué utilidad da d los metales el 
Iraceage i 

E\ cuño de las monedas acr,ed ita el 
peso y la ley de las piezas (esto es, 
la cantidad de metal fino y de liga que 
hay en ellas), y evita por consecuen- ) 

cia al que la recibe el gasto de pesar- 
las y ensayarlas. 

V Por qué los Gobiernos se reser- 
van es elusivamente el derecho de acu- 
ñar las monedas? . 

A fin de precaver el abuso, que los 
particulares pudieran hacer de esta fa- 
bricación, no dando á las piezas eíl 
peso y ley de su cuño ; y á veces tam- 
bién para aprovecharse del beneficio 
que deja esta operación , y que forma 
parte de las rentas del fisco. ■ . - 
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Supuesto el privilegio esclusivb 
que el Gobierno tiene de acuñar mo- 
neda ¿no puede subir el valor de U i 
moneda d mui mas que los gastos de 
la producción de esta mercadería ? 

Puede hacerlo reduciendo riiucho 
la suma total dé las piezas amoneda- 
das ó la suma de las monedas. 

Y entonces ¿ qué sucede ? 

Sucede que la mercadería- moneda 
se hace mas escasa con respecto á la 
cantidad dé las demas mercaderías 
que están en circulación , es decir^ 
que sé hallan en estado de ser com- 
pradas y vendidas; y que esta mer- 
cadería-moneda es mas pedida con res- 
pecto á las otras. En los cambios se 
da menos moneda por una cantidad 
mayor de otras mercaderías ; y en 
otros términos , las mercaderías bajan 
de precio. 

Y en este caso ¿no esperimenta el 
comercio algún emí ara zo . dimanado 
de la escasez de moneda ? 

Si tal liega a suceder, no dura mu- 
cho el embarazo, porque el valor to- 
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tal real de las monedas no se dismi- 
nuye por esto. Hay entonces menos 
piezas , pero cada una de ellas vale 
mas ; ó de otro modo , las demas mer- 
caderías bajan nominalmente de pre- 
cio, y su suma total susiste en la 
misma proporción con la suma total 
de las monedas. 

¿ Qué inconveniente se esperimenta 
en este caso? 

Que como lasbarras y los utensilios 
de oro y plata son otra mercadería 
distinta de la moneda , aunque de una 
misma materia , bajan de precio como 
las demas mercancías; lo que consti- 
tuye una gran desproporción entre 
estos metales en barra y en moneda: 
de donde se sigue que resultando mu- 
cha ganancia en amonedarlos, puede 
despertarse el deseo de la falsificación* 

Acabáis de manifestar en qué ca- 
sóla mercadería-moneda sube de va- 
lor con respecto alas demas mercan- 
cías ; pero ¿en qué casos baja de va, ? 
lor con respecto d las mismas mer * 
candas í v 
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Cuando la cantidad de la mercade* 
ría-moneda se aumenta con respecto 
á todas las demas , entonces se ofrece 
mas moneda por menos mercadería; 
la moneda baja ; ó en otros términos, 
las mercaderías se encarecen nominal- 
mente. “i 

Decís que nominalmente ; pero, 
¿no sera en realidad cuando no solo 
el nombre de la moneda es lo que se 
ha mudado , sino que realmente se da 
un fe so mayor de metal? ... ^ 

El valor del metal en este caso es 
realmente menor; pero el valor de 
las demas mercaderías , no habiénr 
dose mudado realmente, solo es no- 
minal su variación de precio. Con la 
misma cantidad de trigo se compra 
la misma cantidad de tela. Una fanega 
de trigo, en lugar de valer treinta rea- 
les, vale sesenta; pero una vara de 
una tela de algodón, en lugar de eos* 
tar cinco reales, cuesta diez. De con- 
siguiente para comprar seis varas de 
tela es preciso vender ahora, como 
antes, una fanega de trigo ; y la fane- 
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ga de trigo , aunque valga doble can- 
tidad de dinero, no vale sin embargo 
mas que la misma cantidad de tela. 

Asi sucedió desde que el descubri- 
miento de las minas de América intro- 
dujo en la circulación una cantidad in- 
mensa de oro y plata, en comparación 
de la que antes había. Para obtener la 
misma cantidad de granos , es preciso 
dar ahora con corta diferencia tres 
veces mas dinero que el que se daba 
antes del descubrimiento de las mi- 
nas de América. 

¿ Con que la América habrá dado 
tres 'veces mas dinero del que ha- 
bía ante sí 

Ha dado mucho mas; pero como 
el comercio, la población y las ri- 
quezas se han aumentado mucho des- 
de esta época , las necesidades del 
oro y de la plata , ya para el uso 
de moneda, ya para los muebles y los 
adornos, se han aumentado también 
mucho, y han evitado que los metales 
preciosos no sufriesen en su valor una 
pérdida proporcionada á su abundan- 


135 

cía. Han sido ofrecidos diez veces mas 
pero han sido casi tres veces mas pe* 
didos. 

¿Qué sucede cuando , bajó la mis- 
ma denominación , la de una libra tor- 
nesa, por egemjjlo , da el Gobierno 
menos metala del c^ue daba antesi 
El valor de la moneda que había 
bajado antes realmente con respecto 
á las demas mercaderías, baja enton- 
ces nominalmente . 

J Replicadme esto con egemplos. ■ 
Cuando la pieza llamada seis li- 
bras tornesas no contiene mas plata 
que la que se llamaba antes tres libras 
tornesas , no se compra con seis li- 
bras mas mercadería que antes se com- 
praba por tres libras ; esto es, la mis- 
ma cantidad de mercadería cuesta el 
mismo peso de plata. Desde el año 
de 1636 hasta nuestros dias, casi no 
ha variado en Francia el valor de una 
barra de plata : por una onza de plata 
se puede comprar allí en la misma 
cantidad las mercaderías cuyo valor 
parezca haber tenido menos variacio- 
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nes. El sestario de trigo se vendía allí 
comunmente á doce libras tornesas, 
y el mismo sestario valia en el año> 
de 1789 veinte y cuatro libras torne- 
sas ; pero veinte y cuatro libras torne-) 
sas en 1789 no contenían mas onzas 
de plata que las doce libran en 1636 

¿ Qué efectos resultan en este caso 
con respecto d los intereses de los par « 
ticulares ? 

En cuanto á las deudas contraídas 
anteriormente por el Gobierno, si las 
paga en una moneda que valga real- 
mente menos , hace bancarrota de to- 
do el importe de menos, que hay en- 
tre el valor de la moneda nueva y el 
valor de la moneda antigua. Y si au- 
toriza á los particulares para que pue- 
dan pagar sus deudas anteriores en 
moneda nueva, los autoriza para que 
hagan una bancarrota igual á la suya. 

Respecto á los ajustes que los par- 

* El marco de plata en ley de moneda 
valia en Francia, con mui corta diferencia eu 
1636 veinte y cinco libras tornesas j y en 
cincuenta libras tornesas. 
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ticulares pueden hacer después de la 
alteración de las monedas, no hay 
ningún inconveniente por razón de 
esta alteración ; porque los convenios 
ulteriores se hacen con arreglo al va- 
lor real de la nueva moneda. 

Una nación cuya moneda pasa al 
estrangero ¿ sufre pérdida por efecto 
de esta e sport ación i 

No; porqué los particulares que : 
la envían , toman sus medidas para re- 
cibir en retorno un valor por lo me- 
nos igual. 


Fia nación ¿ gana algo en esta 
aportación ? 

Si, cuando tiene cuidado de no 
acunar moneda gratuitamente , y de 
no fabricar esta especie de alhajas sino 

imí n< ^° • se encuentra suficientemente 
indemnizada con el empleo de sus ca- 
péales y el salario de su industria. 



128 

cualesquiera otras dos mercancías. El 
valor del oro sube con relación al de 
la plata , si el oro es mas pedido ó me- 
nos ofrecido; de donde dimana el pre- 
mio ó agio que á veces es preciso pa^ 
gar para comprar piezas de oro por 
piezas de plata. 

¿Existe la misma variación de 
valor entre las piezas de cobre y las 
piezas de plata ? 

Por lo común no, respecto á que 
la moneda de cobre puro y la de co- 
bre con liga de plata , llamada en 
Francia billón , no se recibe sobre el 
pie de su valor propio, sino por la fa- 
cilidad que proporciona de obtener 
por su medio una pieza de plata. Que 
ciento y setenta cuartos que me pa- 
guen en cobre no valgan realmente 
mas que cuatro pesetas ó diez y ocho 
reales, á mí me importa poco: yo los 
recibo por cinco pesetas, porque estoy 
seguro de que he de encontrar por 
ellos cuando quiera un peso fuerte* 
Pero si la moneda de cobre se hace 
mui abundante, dificultando la pro- 
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porción de obtener cuándo se' quiera 
la cantidad de plata que representa, 
su valor se altera entonces ; y es pre- 
ciso perder algo para deshacerse de 

ella. •• 

„ Repetid sumariamente los princi- 
pios esenciales que tienen relación 
con las monedas, . ; 

Los muchos cambios, y las demas 
especies de transacciones que no pue- 
de menos de haber en una sociedad 
numerosa y civilizada, hacen absoluta- 
mente necesario el uso de una mer- 
cadería intermedia , que es la moneda. 

Esta mercadería es por lo común 
plata fabricada para este uso. 

El valor de esta mercadería se es- 
tablece como los demas valores en ra- 
zón directa de la demanda que se ha^ 
ce, ó de la necesidad que se tiene de 
ella, y en razón inversa de la canti- 
dad ofrecida , ó de la cantidad que 
hay en circulación. 

, El metal acuñado en moneda es una 
mercadería diferente del metal traba- 
jado de cualquiera otro modo. Una 

i 
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onza de metal en moneda puede va* 
]er tanto como dos onzas de metal en 
tejos ; porque no está al arbitrio de 
cualquiera el hacer de los tejos mone- 
da: pero una onza de metal en tejos 
no puede valer mucho mas que una 
onza de metal en moneda > porque 
cualquiera puede poner en tejos la 
moneda. 

Cualquiera que sea el nombre da- 
do á una pieza de moneda , llámesela 
tres libras ó seis libras , no vale real- 
mente con respecto á las demas mer- 
caderías mas que el valor del metal 
con aumento del braceage ; pero es- 
te braceage puede pagarse mui caro, 
porque es esclusivo, y porque el Go- 
bierno solo tiene derecho de acuñar 
moneda 

* No se han podido comprender en una 
obra elementa! como ésta sino los principios 
mas importantes, y lo que toca esencialmente 
á los intereses del publico. En el Tratado de 
Economía política s>e halla bien esplicada esta 
materia. 
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DE IOS SIGNOS .REPRESENTATIVOS 
DE IA MONEDA. 

¿Por qué no habéis llamado d las mo- 
nedas un signo representativo de las 
mercaderías ? . ,• r ■ , ; 

Porque la moneda es tan signo re- 
presentativo de las mercaderías co- 
mo una mercadería en particular lo es 
de otra mercadería. Si tal fuese, un 
mercader de géneros podria decir con 
igual fundamento que los lienzos que 
tiene en su tienda son el signo que re- 
presentan el pan y la carne; porque 
á vuelta de uno ó dos cambios, pue* 

de comprar el pan y la carne con sus 
lienzos. 

¿A que llamáis signos represen- 
tativos de la moneda ? 

A ciertos títulos que no tienen va- 
lor alguno intrínseco; pero que le ad- 
quieren por el derecho que dan á de- 
terminada cantidad de moneda, como 


I3& 

son las letras de cambio, los pagarés, 
las cédulas ó billetes de banco. 

¿ Qué observaciones hacéis con res * 
j)ecto d las letras de cambio ? : 

i? Que no dan derecho á percibir 
una suma hasta el cumplimiento de 
un- término señalado , lo cual dismi- 
nuye su valor en todo el importe del 
interes, y del riesgo que corre el por- 
tador de no ser pagado al vencimien- 
to: de donde dimana que, por lo ge- 
neral, no pueden venderse en la suma 
entera que dan derecho á percibir, 
y que comunmente se pierda en ellas 
el descuento . 

2? Que muchas veces son pagade- 
ras en el estrangero, y por consecuen- 
cia en moneda estrangera. Para ven- 
derlas es preciso avaluar la moneda 
estrangera en moneda nacional; y este 
avaluó se llama curso del cambio . El 
cambio está á la par cuando la cantil 
dad de oro ó plata fina que se paga 
por una letra de cambio sobre el es- 
trangero es precisamente igual á la 
cantidad de los mismos metales, que 
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la letra de cambio da derecho á per- 
cibir en el estrangero. ■ ,r .; 

¿ Qué observaciones hacéis con res- 
pecto a las cédulas 6 billetes de banco?. 

Que circulan .en el público por el 

valor entero que espresan , cuando hay 
seguridad que por medio del billete 
se podrá recibir este valor en elimo- 
mentó que se quiera. , v. - 


< Q ue seguridad tiene el público de 
que los billetes de un banco sean exac- 
tamente pagados ? 

Un banqo bien administrado no po- 
ne nunca un billete en circulación sin 
recibir en cambio un valor de cual- 
quiera género. Este valor es por lo 
común moneda ,, barras ó letras de 
cambio. La parte de prenda ó segu- 
ridad de los billetes que está en mo- 
neda, puede servir directamente pa- 
ra su pago. La -parte que está en bar. 
ras o tejos solo exige el tiempo nece- 
ano para su venta. La parte que es- 
ta en letras de cambio solo, exige que 
se aguarde en rigor al dia de su ven- 
cimiento, para q Ue el valor de las 
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mismas letras sirva -para el pago ¿é 
los billetes. Es pues claro .que si lás* 
letras de.' cambio ves tan firmadas » por 
muchas personas solventes, y si sm 
vencimiento no es mui largo , los por- 
tadores de billetes no corren otro riés * 7 
go que el de una corta demora. 

Con toda, si ai vencimiento , las) 
letras de cambia se paga n, con tille ¿ 
tes de banco en lugar de numerario ... 

* Entonces; estos mismas billetes son 
reembolsados de hecho. . / ./i 

Los billetes de rL anco ¿pueden su- 
plir ai numerario ! d r. u ;• ¡ 

Sí , hasta cierro punto; pero única-* 
mente en los para ge s donde haya siem- 
pre una arca abierta- para trocarlo» 
por numerario; porque dejan de va- 
ler la que el numerario desde que 
hay cualquiera entorpecimiento para 
cambiarlos cuando se quiera por nu* 
nierario. 

¿ Qué cosa es un papel moneda ? 

Es un título que no da derecho i 
ningún reembolso* ó reintegro real;- 
pero al cual se ha dado por la Autoría 


*35 

dad pública un valor de cualquiera 
especie: es un título que la Autoridad 
pública admite por el valor designada 
en los pagos que deben hacérsela, au* 
tonzando ella por su parte a los par-^ 
ticulares para que puedan darle en 

pago de Jas obligaciones que hubieren 
contraído. 


¿ Qué cosa mantiene el valor del 
papel moneda? 

Unas veces Jas medidas de rigor 
adoptadas con respecto á los que re- 
húsan vender por papel moneda : otras 

ios usos a que se admite por el Go- 
bierno, como el pago del impuesto, 
el pago de las deudas anteriormente 
contraídas: otras, y casi siempre, la 
falta de cualquiera otra mercadería- 
moneda ; por manera que el público 
que no tiene otra que destinar á los 
usos ordinarios de la monedarse ve 
obhgado a buscarla por la absoluta 
necesidad en que se halla de esta mer- 
cadería : muchas veces la reunión de 
todos estos medios es la que conserva 
S valor al papel-moneda. Estos 


r 36 

medios serian también capaces de darb 
le un valor considerable si Ja facili-5 
dad que hay de multiplicar como se> 
quiera esta mercadería no causase sienas 
pre en ella mas tarde ó:. temprano lar 
pérdida de su estimación , ó sea sur 
menosprecio. , . : > , : : j 

¿Con que no se puede , multipli *0 
cando un papel-moneda r multiplicar 
como se quiera la riqueza de un pais?\ 
No. i i:'./ ■ ■ ■ ■ c-;:,.. : . 
Espinadme por qné.i < • 

Porque el papel- moneda no puede 
sustituir sino una parte de- las rique* 
zas de un país, la que consiste en mo-í 
neda ; y porque la moneda misma,) 
aunque sea toda de oro y plata, solo? 
forma una pequeña parte de las rí-i 
quezaá del país, si se la compara com 
el valor de las demas cosas que hay) 
en el p^is, como tierras, casas, edi-r 
íicios de todas clases , mercaderías,) 
muebles, y aun talentos industriales.! 

Decís aunque sea toda de oro y> 
P^ta. Sin embargo me parece que au+l 
mentando la masa de la moneda den 


oro y plata se lacre cent aria la fiques 
%a real del país, i 

* La cantidad de ventas y compras’ 
que se hacen en un país exige un cier-i 
to valor monetario destinado á esta 
circulación. Cuando - sucede que se* 
aumenta Ja cantidad de la moneda 
sin que Jaj> .necesidades de la circula* 
clon, en el estado en que se halla eli 
país, exija mas cantidad, el valor real' 
de la moneda declina , sea cual fuere 
su valor nominal ; y perdiendo de va- 
lor otro tanto - de lo que aumenta en 
cantidad, la riqueza total no es con 
todo mayor. Duplíquese la cantidad 
de moneda de plata, y entonces será 
preciso pagar dos onzas de plata por' 
lo que antes se compraba con una. De 
consiguiente dos mil millones de mo*.> 
neda de plata nominal no valdrán mas 
de lo que antes valían mil millones. 

Lo mismo sucede con ] a monedad 
de papel. St la cantidad de esta mone- 
da se aumenta hasta decuplicarse, no 
podra obtenerse con diez billetes de 
cien rea.es lo que antes se obtenía con 
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trn solo billete. Dése el nombre que 
jnas acomode á esta suma, no tendrá- 
nunca sino un cierto valor ; y este Va- 
lor (mui real , sea la que fuere la man 
teria de la moneda) siempre es deter- 
minado por las necesidades de la cir- 
culación y el estado de civilización, 
de riqueza y de industria en que se 

halla el pais. [ ■ ; > 

' / ¿ " ■— ! ¡ , 

¿ ■ ■ r . 1 

CAPÍTULO XX. 

.i ' ■ . í 

D E LAS SALIDAS Ó DESPACHO 

de las mercaderías; 

« + r - 

■ „ ‘ I 

¿ i Qué entendéis por la palabra sa- 
lida? 

Antes de responder á esta pregun- 
ta os haré notar que cada una de las 
personas que concurren á la produc- 
ción no se ocupa por lo común sino 
en un solo producto , ó á lo menos en 
un corto numero de productos. Un' 
curtidor no produce mas que pieles, 1 
un fabricante de paños, paños; este* 
comerciante solo hace venir vinos,’ 
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aquel géneros estrangerbs , este labra- 
dor cultiva viñas, el otro tierras de 
pan llevar, y aquel cria ganados. 

¿Y qué consecuencia sacais de esto ? 

Que cada una de estas personas no 
puede gozar de la mayar parte de ias. 
diversas cosas que necesita, sino por 
medio del cambio que hace de la ma- 
yor parte de sus productos por los 
productos que quiere consumir ; de 
manera que la mayor parte de los con- 
sumos que se hacen en la sociedad 
van siempre precedidos de un cambios 

En este concepto , cuando hay fa- 
cilidad de cambiar los productos de 
creación propia por los productos áge- 
nos, ó que se necesitan, se dice que 
las cosas tienen fácil salida. 

¿ De qué depende la facilidad de 
las ventas de un artículo en parti- 
cular ? ' 

Del ahinco con que se pida el ar- 
tículo. 

¿ De qué dimana el ahinco en la 
demanda ? 

De dos motivos, que son : primero, 


14 ° 

la utilidad del producto, esto es, la 
necesidad que el consumidor tiene de- 
él : segundo, la cantidad de otros pro- 
ductos que se puede dar en cambio. 

' Comprendo el primer motivo ; mas 
en cnanto al segundo me parece , que 
la cantidad de moneda que posee el 
comprador , es la que debe determi- 
narle ó no á la compra. ■ - - 
; También asi es verdad; pero la 
cantidad de moneda que posea ‘dima- 
nará de la cantidad de productos con 
que haya podido comprar la moneda. 
-ig No ha podido obtener la moneda 
por otro medio que adquiriéndola por 
productos ? r - ^ 

- ; No. . : -v- - 

¿Y si ha recibido dinero de su ar- 
rendador....? 

Su arrendador lo habrá recibido 
por la venta de una parte de los pro-s 
ductos, á cuya producción cooperó 
su tierra. ’ -i 

¿Y si ha recibido el interes de un 
capital impuesto... .? ■ $. 

El especulador que emplea el ca- 
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pital habrá reclbido eí dinero con que 
hizo el pago de la venta de una par- 
te de los productos á que concurrió 
su capital. 

¿Y si el comprador tiene el dinero 
por efecto de una donación , de una 
herencia 

El donador , ó aquellos de quienes 
el donador recibió el dinero, lo ad- 
quirieron en cambio de cualquiera 
producto. 

De todos modos es indispensable 
que el dinero con que se compra un 
producto , haya sido adquirido por la 
venta de otro producto ; pudiendo 
considerarse la compra como un cam- 
bio en el cual el comprador da lo 
que ha producido (ó lo que otro ha 
producido en su lugar), y recibe la 
cosa comprada. 

¿ Qué conclusión sacais de aquí? 

Que mientras mas produzcan los 
compradores, tendrán mas con que 
comprar, y que la producción de los 
unos proporciona salidas á los otros. 

Me parece que si los compradores 
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no compran sino con sus productos^ 
tendrán generalmente muchos mas 
productos que dinero para ofrecer en 
sus pagos . 

El productor no pide dinero en 
cambio de sus productos, sino para 
emplearle en seguida en la compra 
de otro producto; porque la moneda 
no se consume , ni en los casos comu- 
nes se solicita para enterrarla : por lo 
tanto, cuando un productor trata de 
trocar su mercadería por dinero , se le 
puede considerar ya como pidiendo la 
mercadería que se propone comprar 
con este dinero. Deaqui dimana que, 
aunque parezca que todos los produc- 
tores piden dinero por sus mercancías, 
no piden en realidad sino una merca- 
dería por su mercadería. 

¿ Con que mientras mayor sea la 
producción de mercaderías , sera mas 
viva su demanda? 

Sin ningún género de duda. Por 
esta razón los países poco civilizados 
presentan pocas salidas , y estas para 
productos poco variados ; al paso que 
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las ventas en los países populosos, in- 
dustriosos y productivos son repetí* 
das y considerables. 

¿F se necesitara para estender y 
multiplicar las salidas el ir d bus- 
carlas fuera del p ais? 

No, pues basta que en el país se 
multipliquen otros productos. 

é Qué es lo que multiplica las sa- 
lidas fuera del p ais i 

La riqueza de las naciones vecinas 
y la actividad de su producción. 

¿Que consecuencia puede sacarse 
de aqui? 

Que cada cual tiene interes en la 
prosperidad de su vecino, y cada na- 
ción en la prosperidad de las demas 
naciones; porque solo el que produce 
mucho puede darnos con comodidad 
alguna cosa en cambio de nuestros 
productos, o lo que es lo mismo el 
valor de estas cosas en dinero. 


¿2V<? sacais mas consecuencias ? 

Que la riqueza no es esclusiva; que 

en lugar de considerar como perdido 
para nosotros lo que otro hombre ú 



144 

otro pueblo gana , sus ganancias nos 
son favorables; que en cuanto á no* 
sotros , lo que debemos tratar es de 
producir, no lo que otros producen 
con mas facilidad , sino lo que no pue- 
den dejar de pedirnos con sus produo- 
tos; y que las guerras sostenidas por 
comercio nos parecerán tanto mas in- 
sensatas , cuanto mayor sea la instruc- 
ción que vayamos adquiriendo. 

t , ' ' . I | • 4 , 

CAPÍTULO XXI. : 

i .' , . . ; L :■ . 

DE LOS REGLAMENTOS RELATIVOS 
; AL EGERCICIO DE LA INDUSTRIA. 

/ Qué reglamentos son los que co- 
munmente se establecen con respecto 
a la industria i 

Las leyes y los reglamentos que el 
Gobierno establece en esta parte tie- 
nen por objeto, ó determinar los pro- 
ductos á que deben ó no dedicarse 
los particulares, ó prescribir el modo 
como hayan de egecutarse las opera- 
ciones de la industria. . i 



¿ Qué egemplos hay del modo con 
que un Gobierno determina la natu- 
raleza de los productos? - 

En la agricultura, cuando prohíbe 
tal ó tal género de cultivo,, el de las 
viñas por egemplo, ó cuando conce- 
de estímulos ó premios estraordina- 
rios á otros laboríos, como al de los 
granos. * 

En las manufacturas, cuando favo- 
rece ciertas fabricaciones, como la de 
la seda , y opone prohibiciones ó em- 
barazos á otras fabricaciones, como á 
la del algodón. 

En la industria mercantil, cuando 
favorece por medio de tratados las co- 
municaciones con un país, y las pro- 
híbe con otro, 6 cuando concede pri- 
vilegios al comercio de una mercade- 
ría, y prohíbe el comercio de otra. 

¿Qué efectos causan estos regla- 
mentos ? i 


Dirigir los esfuerzos de la industria 
a producciones menos convenientes á 
las necesidades de la nación, y menos 
lucrativas para sus productores. 


T, 


K 
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¿En qué os fundáis para suponer 
que los géneros de la producción fa- 
vorecida son menos convenientes ¿ 
las necesidades de la nación , y me - 
nos lucrativos i 

En que la misma producción no es 
pagada lo bastante para que pueda 
sostenerse sin un auxilio ó ayuda par- 
ticular. 

¿De qué modos se mezcla un Go- 
bierno en las operaciones con que se 
forman , ó de que resultan los pro- 
ductos? 

En las manufacturas la Autoridad 
pública prescribe algunas veces el nu- 
mero de los que deben ganar su vida 
en este ramo, y las condiciones que 
deben cumplir , como cuando estable- 
ce corporaciones ó gremios, y fija el 
tiempo que ha de ser uno oficial antes 
de pasar á maestro; ó bien cuando 
determina las materias que se han de 
emplear, el número de hilos que han 
de llevar las portadas y . la trama de 
los tejidos, sujetándolos ademas á se- 
ñales particulares. En la industria rnsf* 



cantil prescribe algunas veces el ca- 
mino que hayan de llevar las merca- 
derías, los puertos en que hayan de 
desembarcarse &c. 

¿Cual es el objeto de las corpora- 
ciones y de los gremios ? 

Impedir que los fabricantes inca- 
paces ó poco delicados engañen á los 
consumidores, entregándoles calida- 
des inferiores á la calidad ajustada. 

¿ En qué casos son verdadera - 
mente útiles las precauciones que to- 
ma el Gobierno para precaver este 
acuso? 

Cuando es imposible , ó á lo me- 
nos mui difícil, la verificación 6 exa- 
men por parte de los compradores, 
como en la venta de las drogas de far- 
macia. El cuidado que tiene el Go- 
bierno de asegurarse de la capacidad 
y honradez de los boticarios, y aun 
de los médicos, es de una utilidad in- 
disputable. Lo mismo puede decirse 
de la marca que hace poner al contras- 
te en las piezas ó alhajas de oro y 
plata. 
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¿ Qué inconveniente ofrecen las cor - 
^oraciones y los gremios ? 

El de establecer un monopolio en 
favor de los productores reunidos en 
corporaciones, esto es, un comercio 
esclusivo de lo que producen ; mono- 
polio en que los operarios por un la- 
do, y los consumidores por otro, to- 
dos son víctimas. 

¿Y cómo fue den serlo los of erarios? 

Porque la corporación, asi como 
limita el número de los especuladores 
ó fabricantes , sujetándolos á ciertas 
formalidades, limita también la libre 
concurrencia de los que pudieran dar 
ocupación á los operarios. 

Pero ¿si los of erarios se convie * 
nen entre sí fara exigir mayor sa- 
lario....? 

Entonces son los operarios los que 
forman una corporación no autoriza- 
da, y tan perjudicial como las cor- 
poraciones autorizadas. 

¿JT en qué consiste que las corpora- 
ciones establezcan un monofolio con - 
tr a los consumidores ? ■< 
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En que como la producción no es- 
tá franqueada a la concurrencia . de 
todos los productores sin distinción, 
los productos no bajan á la tasa á que 
los haría bajar los simples gastos de 
producción en que, como, sabemos, 
se comprenden las ganancias de los 
diversos productores. 

¿Qué inconveniente hay en que es* 
tas ganancias escedan de la tasa a 
que las haría bajar la libre concur- 
rencia? Si estas ganancias forman 
una parte de las rentas de la na- 
ción , las rentas de la nación deben 
aumentarse con este monopolio . 

El inconveniente consiste en que 
cuanto ganan los productores sobre 
la tasa de la libre concurrencia es un- 
escedente deprecio que pierde el con- 
sumidor , al mismo tiempo que lo ga- 
na el productor. Deja de ser un va- 
lor creado , y se convierte en un va- 
lor fuera de su lugar: es una porción 
de riqueza que pasa de un bolsillo á 
otro , y que disminuye la riqueza ge- 
neral por una parte, en la misma can- 
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tidad que la acrecienta por otra. 

Pero esta pérdida es pequeña pa- 
ra cada consumidor , y se hace im- 
portante para el productor. 

Es pequeña con respecto á cada 
objeto comprado en particular; pero 
cuando se repite en todos los diversos 
objetos que se compran, se hace con- ! 
siderable al cabo del año; y los gastos 
de los particulares siendo entonces 
mayores con respecto á sus rentas,' 
sucede como si sus rentas íuesen me- 
nores con- respecto á sus consumos: 
son mas pobres. 

.. - * ■» ■ -* ■ 

CAPÍTULO XXII. 

DE L A.S IMPORTACIONES, DE LAS PRO- 
HIBICIONES Y DE LOS DERECHOS 

DE ENTRADA. 

. . i ■ 

¿Qué significa la palabra importa- 
ción? 

La compra hecha fuera, y la in-' 
troducion en el país de mercaderías' 
estrangeras. ■ ¿ 
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¿ Qué se entiende por prohibición? 

El mandato ó la orden de no in- 
troducir en un pais ciertas mercade- 
rías. A veces, sin prohibirlas comple- 
tamente, se las hace pagar unos dere- 
chos de entrada que disminuyen la 
cantidad que se importa de ellas. 

¿Qué resulta de una prohibición 
absoluta ? 

Una prohibición absoluta fuerza á 
los capitales y á la industria, que se 
hubieran dedicado á este género de 
producción mercantil , á aplicarse a 
una producción menos ventajosa. 

¿Y por qué razón menos •ventajosa ? 

Porque ninguno la emprende sino 
cuando le es imposible dirigir su in- 
dustria á otra cosa. La prohibición se- 
ria superflua si la producción prohi- 
bida * no fuese la mas ventajosa. 

* No debe olvidarse que por la palabra 
producción se. entiende lo mismo la acción de 
la industria mercantil que la de cualquiera 
otra industria. El arroz es para la Francia un 
producto de la industria mercantil , como el 
trigo es un producto de su industria rural. 


¿Qué sucede cuando en lugar de 
una prohibición absoluta no se hace 
mas que poner un derecho sobre el- 
producto importado i 

El mal es parcial entonces , y solo 
consiste en una carestía igual á la* 
suma del derecho. El consumidor pa- 
ga por el producto mas de lo que 
vale. 

¿ Y que importa que el consumidor 
pague mas caro el producto , si el 
productor lo gana ? 

El productor no lo gana: porque 
el mas en que vende se invierte en 
los gastos de producción , que para 
todos son perdidos, ó en gastos de 
contribuciones, que se consumen en > 
servicio del Estado. ■ - -> 

¿ Por qué decís que los gastos de • 
producción para todos son perdidos ? i 
Aíe parece que la parte de estos 
gastos , ,que compone las ganancias 
pagadas a los productores , no son 
gastos perdidos , supuesto que los pro- 
ductores se aprovechan de ellos . 

Los productores son gentes que ven- 



den el servicio de sus tierras , de sus 
capitales, de sus talentos industriales, 
y que no ganan mas cuando todos es- 
tos servicios no dan sino un producto 
menos abundante ó mas caro. 

Cuando por consecuencia de los 
reglamentos es preciso emplear para 
crear una libra de azúcar mas serví- . 
cios de parte de las tierras , de los ca- 
pitales y de los talentos industriales,, 
el azúcar es mas caro, sin que los 
productores hayan ganado mas. Si han 
recibido mas valores en pago, tam- 
bién han dado mas valores en servicios. 

Si la prohibición 6 los derechos de 
entrada obligan d crear un produc* . 
to en lo interior del p ais , ¿no es con- 
secuencia que creen las ganancias que 
se hagan con este género de produce 
cion ? 

A lo que una y otros obligan tan 
solamente es á sustituir las ganancias 
que dejaba una producción mercantil 
con otras ganancias, probablemente 
menos lucrativas , sacadas de una pro- , 
duccion fabril. 
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¿Y esto no es un bien ? ¿ no se em- 
plearán mejor nuestros capitales en 
jomentar la industria nacional que 
en el fomento de la industria estran- 
gera F 

Si; pero cuándo los consumidores, 
esto es, la nación paga mas caros 
ciertos productos, con el solo objeto 
de mantener un numero mayor de 
productores nacionales, se obra lo mis- 
mo que si se obligase á una parte de 
la nación á dedicar una porción de sus 
rentas á la manutención de talleres de 
caridad. Quizá no haya población mas 
apetecible que aquella que puede 
mantener la industria abandonada a 
sí misma. 

Acabáis de considerar los dere- 
chos de entrada en su influencia so - 
bre las rentas , sobre la riqueza de 
la nación , y habéis probado que , sin 
aumentar las rentas de la nación , 
hadan pagar mas caros los objetos 
de su consumo ; lo que equivale a una 
verdadera diminución de rentas . Te* 
ro si el Tetado necesita de estos de- 
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recios para lo's gastos públicos ¿su- 
cede acaso con ellos alguna eos a par- 
ticular que no suceda eon cualquiera 
otro impuesto ? 

No; son un impuesto sobre la pro- 
ducción mercantil que nos procura los 
productos de fuera , asi como la con- 
tribución territorial es un impuesto 
sobre los productos que da la tierra, 
y asi como la contribución moviliariá 
y las patentes son un impuesto sobre 
los productos de las manufacturas in*’ 
teriores. El efecto de todos estos im- 
puestos es encarecer los productos, 
sin aumentar las rentas de los que de- 
ben consumirlos. Todos tienen una 
utilidad , porque ocurren á los gastos 
públicos que se invierten en beneficio 
de la nación ; pero no favorecen nun- 
ca á la producción , n¡ ¡amas aumen- 
tan las rentas de la nación. 

Por favorable que sea el suprimir 
los derechos establecidos sobre la in- 
dustria y los consumidores ¿no se si- 
gue ningún inconveniente de su su - 
presión ? 
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No dejaría de haberlo si la supre- .. 
sion se hiciera precipitadamente. Los 
reglamentos, y en general toda la le- 
gislacion de un país, tienen determina*, 
do con mucha anterioridad un cierto 
empleo de capitales en varios objetos . 
de producción, en que con el tiempo 
han llegado á empeñarse de tal modo 
que no se les puede separar de ellos 
sin pérdida de una gran parte de los 
mismos capitales, y aun muchas ve- 
ces de casi el total de su valor. Por 


egemplo, si al amparo: de jas leyes 
que tuviesen prohibidas mucho tiem- 
po antes las telas de algodón, los fa- 
bricantes hicieran grandes gastos en 
telares, que no pudiesen servir sino 
para elaborar esta materia ; y si por 
una ley nueva se permitiese de pron- , 
to la introducción de las telas de al- , 
godon estrangeras que se obtuviesen : 
á precios mas baratos ; esta ley , á pe- 
sar de ser en su esencia favorable á las 


rentas del pais, porque proporcionaría 
los mismos productos con menos gas- 
tos, seria perjudicial á los capitales. 



porque reducirla i la nada todos Jos 
valores capitales actualmente empeña- 
dos en la producción de los algodones. 

Una parte de los capitales empe- 
ñados en un genero de producción, 
se compone también de los talentos 
de los hombres empleados en esta pro- 
ducción , porque las anticipaciones 
que exige el aprendizage son un ca* 
pital; y este capital se pierde desde 
el punto que no puede ser útil. Es 
preciso hacer nuevo aprendizage, esto 
es , deshacerse de un nuevo capital. 
La pérdida de esta especie de capita- 
les es tanto mas difícil de soportar, 
cuanto recae sobre la clase trabajado- 
ra o jornalera que, por lo común, tie- 
ne pocos medios para hacer frente á 
esta pérdida. 

Y aun en aquellos casos en que una 
mudanza en la legislación no cause la 
perdida total de capital, sin embargo 
trae siempre algún perjuicio. Un edi- 
fício , por su disposición , por su sitúa- 
cl on, es aparente para una industria, 
y pierde una parte de sus ventajas. si 


hay que destinarle á otra. La simple 
mudanza de hábitos, la clientela , las 
relaciones de los productores , todo los 
espone á pérdidas de mucha gravedad. 
Por lo tanto se necesita mucha cir- 
cunspección para introducir algunas 
mejoras, aunque sean mui favorables: 
de lo contrario se corre gran riesgo de 
trastornar muchas fortunas , y de des- 
truir la felicidad de muchas familias. 

CAPÍTULO XXIII. 

DE LAS ESPORTACIONES. 

¿Qué significa la palabra espor fa- 
etones ? 

Significa la venta y la remesa al es- 
trangero de los productos indígenos;, 
esto es , de los productos del pais. 

¿Conviene d un pais el vender 
fuera sus productos indígenos? 

Sin duda , porque así multiplica 
sus negocios y sus relaciones lucrati- 
tivas, que siempre es un bien ; y por- 
que asi consigue en retorno las mer~ 
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caderías , que en vano buscada mu- 
chas veces en lo interior de sus pro- 
vincias , ó que pagaría allí mas caras. 

¿ No ganaría mas una nación en 
vender fuera , que en hacerlo á las 
gentes del mismo país? 

No: una salida interior, cuando 


rinde las mismas ganancias que una sa- 
lida estrangera, vale lo mismo para 
la nación, y es señal de un acrecen- 
tamiento de prosperidad mucho ma- 


yor que la esportacion al estrangero. 
En efecto, si mis compatricios com- 


pran mis mercaderías , es prueba que 
producen con qué pagármelas. 


Cuando un estrangero viaja por 


nuestro p ais haciendo gastos en él ¿no 


gana nuestro país todo el dinero que 
deja el estrangero? 

Nuestro país gana el valor del di- 


nero que recibió del estrangero, me- 
nos el valor de los objetos que le dio 
en cambio de su dinero; porque el 
valor de lo que ha dado es tan real 


como el del dinero que ha recibido. 
h\ gasto de este viagero produce un 
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efecto semejante al de una esporta. 
cion de mercaderías que un estran-* 
gero pague en dinero. De aquí se sa- 
can las ganancias correspondientes á la 
producción; y estas ganancias por lo 
general son ventajosas , porque un 
viagero no puede examinar el precio 
de lo que se le vende tan rigorosa- 
mente como un negociante estrangero 
que nos compra nuestras mercaderías. 

¿Es conveniente hacer gastos pa- 
ra atraer d los estrangeros ? 

Lo que se desembolsa con este ob- 
jeto es otro tanto , que se quita á las 
ganancias que dejan las ventas que les 
hacemos; asi como los premios que se 
pagan para favorecer las esportaciones 
son otro tanto, que se quita á los be- 
neficios que resultarían de ellas, ha- 
biendo ocasiones en que aquellos son 
superiores á estos. 

¿ Por qué la mayor parte de las 
naciones y la mayor parte de los 
Gobiernos (jque obran en esto con ar- 
reglo d los deseos de las naciones ) 
procur an por todo género de medios 
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el aumentar 1 la cantidad de mercan- 
cías que suministran á los estrange - 
ros , y el limitar la cantidad de las 
que compran d los mismos ? 

Porque desconocen el verdadero 
origen de las riquezas. 

¿Pues cual es en su concepto el 
origen de las riquezas ? 

Las minas de oro y plata; y como 
las minas de oro y plata no están en 
su pais, creen que no pueden enri- 
quecerse si no venden á los estrange- 
ros las mercaderías de su producción, 
haciéndoselas pagar en metales pre- 
ciosos. 

¿ En que fundan esta opinión? 

En que un mercader cualquiera no 
gana hasta que su mercadería sale de 
su tienda trocada por una moneda de 
oro 6 de plata. 

¿ P or <l ue una nación , con respec- 
to a las demás naciones , difiere de 
un mercader con respecto a sus com- 
pradores? 

Un mercader , como una nación, 
no procura vender sus productos sino 
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para volver á comprar otros que sean 
aparentes ó para su consumo, ó para 
la continuación de su comercio. Pero 


un mercader no puede encontrar pre^ 
cisamente en su comprador el sugeto 
que le haya de suministrar los géne* 
ros ó las primeras materias que desee, 
y al precio mas ventajoso* El dinero 
del comprador es lo que ha de pro- 
porcionar que el mercader mismo com- 
pre lo que le convenga y en la can* 
tidad que le convenga. 

No sucede lo propio entre una na- 
ción y otra nación. Los negociantes, 
que son los agentes de la comunica- 
ción entre ellas, pueden hacer venir 
en retorno de sus remesas, por la va- 


riedad y facilidad de sus operaciones* 
si no la mercadería que mas convenga 
al mercader cuyos productos espora- 
tan , á lo menos una mercadería que 


convenga á cualquiera otro. Este, en 
el acto de pagarla , suministra el m$- 
dio de pagar al primero. 

El interes de los negociantes en to- 
das estas operaciones es siempre re 1. 



cibir en retorno las mercaderías de 
que haya mas necesidad, porque es- 
tas son las que se venden mejor. 

¿ No vale también mas que una 
nación vecina nos pague en dinero , y 
no con sus mercaderías ? 


Nadie apetece el dinero de esta na- 
ción sino para emplearle en la compra 
de los objetos que necesitamos* 

Es verdad ; pero cuando yo tengo 
dinero puedo emplearle d mi albedrío 
en la compra de lo que mas me agrade - 
Una nación estrangera que nos pa- 
ga en mercaderías , no nos da sino las 
mercaderías que nos acomoda recibir, 
supuesto que somos dueños de com- 
prar en retorno las que nos conven- 
gan. 

Pero cuando esa nación nos paga 
en mercaderías , estas mercaderías 
se consumen , y perdemos su valor; 
per dida que no sufriríamos si ñus hu * 
bie se pagado en d'neto. 

La pérdida que hacemos no dima- 
na de la importación de la mercadería 
importada, sino de su consumo. Si 
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por consecuencia de una operación 
mercantil estertor aparece un valor 
consumido bajóla forma de ron, la 
pérdida no es mayor de la que resul- 
ta cuando por consecuencia de una 
operación mercantil interior se ha con« 
sumido el mismo valor bajo la forma 
de aguardiente. 

Mas el aguardiente al menos se - 
ria un producto de la industria na- 
cional. 

Los géneros estrangeros son tam- 
bién productos de la industria de la 
nación , porque son productos de su 
comercio. 

¿Y' cómo puede proporcionar nue - 
' vos valores , nuevas riquezas el co- 
mercio con el estrangero , cuando es 
preciso darle siempre una mercadería 
igual en valor d la que recibimos? \ 

Un egemplo os lo hará compren- 
der. Un negociante hace una remesa 
de tejidos al Brasil , y obtiene allí en 
cambio de sus tejidos un valor supe- 
rior á lo que costaron en Europa, por- 
que los tejidos han ganado con el 
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transporte. El valor obtenido en el 
Brasil lo convierte en algodones, que 
hace venir á Europa, los cuales au- 
mentan también de valor por este 
transporte. Concluidas estas opera- 
ciones, y aunque el negociante haya 
cambiado en cada parte sus mercade- 
rías al corriente , es decir, valor igual 
por valor igual ; sin embargo , como el 
valor de los diversos productos se ha 
acrecentado durante su manejo, resulta 
que , sin haber quitado ningún valor 
al estrangero, ha vuelto a traer a su 
pais un valor superior al que habia 
esportado, lo que es equivalente á un 
valor creado en el pais. 

¿ Y todo aumento de riqueza , aun 
en el comercio esterior , es fruto se- 
gún eso de una producción interior? 

Sí, á escepcion de un despojo en 
que no se dé ninguna cosa en cambio. 
Pero ademas de que el despojo es cri- 
minal por ser contrario á la justicia, 
es odioso también , y por consecuen- 
cia nocivo; y últimamente no procu- 
ra sino ventajas inciertas, momentá- 
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neas y poco provechosas. 

¿Por qué foco frovcchosas ? 

Cuando nos apoderamos de los bie-í 
nes que otros han creado, les priva- r , 
mos al mismo tiempo de los medios* 
de continuar produciendo otros nue-> 
vos , y solo gozamos de ellos una vez,) 
como cuando se derriba un árbol pa- 
ra coger su fruto. Por otra parte los 
bienes que se arrebatan aprovechan 
también poco , por la razón de que ) 
comunmente se les adquiere cuando ) 
se puede, y no cuando se pudieras 
sacar de ellos un buen partido* Ade- 
mas es preciso transportarlos , y el 
simple transporte cuesta una buena 
parte, y á veces el total del valor ar- 
rebatado. Ultimamente se les consume,^ 
á lo menos en mucha parte , en el lu-\ 
gar mismo en que se toman , se des- 
perdician mas bien que se gozan , y > 
su consumo causa por lo común mas' 
daño que provecho. 
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CAPÍTULO XXIV. 

PE LA POBLACION. 

¿Qué causas son las que disminuyen 
ó aumentan la población de un país? 

En general un país es tanto mas po« 
blado, cuanto mayores valores ó ri- 
quezas produce para el mantenimien- 
to de sus habitantes, y tanto menos 
poblado , cuanto menores riquezas 
produce. 

¿ Por qué no decís mas artículos 
propios para el alimento? 

Porque hay artículos que sin ser 
alimenticios son necesarios para la vi- 
da , como los vestidos y las habitacio- 
nes ; y porque con los que no son ali- 
menticios se procura , por medio del 
comercio y de los cambios , los que 
lo son. Basta, pues, que una nación 
produzca valores para que pueda exis- 
tir, que después la naturaleza de sus 
valores se acomoda á sus necesidades; 
porque los géneros que mas necesita 
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son los que paga mejor ; y el buen 
precio que en este caso obtienen los. 
géneros los hace concurrir con abun- 
dancia. 

Pero cuando la guerra 6 las ma- 
las leyes impiden la llegada de los 
artículos indispensables > como los que 
sirven para la susist encía, ¿no pa- 
dece la población? 

Entonces padece lo mismo que 
cuando faltan las cosechas en Jos años 
malos. 

Sin suponer ninguna plaga de par- 
te de los hombres ni de parte de la 
naturaleza si el número de los naci- 
dos escede á lo que los productos de 
la nación pueden mantener , ¿ qué SU’ 
cede entonces? • • •• " 

Sucede necesariamente que una 
parte de las personas nacidas mueren 
por falta de lo preciso > ya en la in- 
fancia , ó ya mas adelante. Esta des- 
dicha se verifica siempre mas ó menos 
porque la especie humana , como to- 
das las demas especies organizadas ? tie- 
ne mas medios para multiplicarse qu$ 
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para mantenerse. La necesidad no 
ta de pronto , pero va deteriorando. ¿ 
Pocas personas mueren por falta de 
alimento ; pero sí mueren muchas por 
falta de un alimento suficientemente 
abundante , o suficientemente sano, 
por falta de un medicamento en una 
enfermedad, por falta de aseo, por 
falta de descanso , por falta de una ha- 
bitación seca y caliente, por falta del 
cuidado que requieren los achaques 
y la vejez. Desde el punto, que nece- 
sitando de algunos de estos auxilios 
no podemos disfrutarlos , nos vamos 
aniquilando durante un tiempo mayor 
ó menor, y perecemos al primer cho- 
que. 

¿En que clases se siente primer oí 
la falta de las cosas necesarias pa* 
ra la 'vida ? it 

La escasez de cualquiera de estos 
medios de existencia comienza por . 
alzar el precio, y de consiguiente por 
ponerlos fuera de las facultades de 
los mas pobres ; y mientras mas esca- 
sean ó aumentan de precio, es mayor 
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el numero de los que deben esperU 

mentar su falta. 

Pero las personas que sobreviven 
d las guerras , a las epidemias y en 
general a las placas que arrebatan 
una gran cantidad de hombres , ¿no 
vendrán d hallarse mas provistas 
de las cosas necesarias? 

Las plagas, asi como destruyen los 
hombres, destruyen también al mis* 
mo tiempo los medios de producción; 
y por cierto no vemos que los habi- 
tantes de los países pobres en pobla- 
ción satisfagan sus necesidades con 
mas facilidad. La abundancia de las 
producciones , y no la escasez de con- 
sumidores, es lo que proporciona la 
abundancia de las cosas necesarias , y 
los paises mas populosos son generala 
mente los que están mas provistos. \ 

¿Qué cosa determina á los hom- 
bres d reunirse en aldeas , en villas, \ 
en ciudades? 

La naturaleza de sus ocupaciones- 
Los que cultivan la tierra se esparcen 
por toda la superficie del campo para? 
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estar mas inmediatos a sus labranzas,' 
y para ahorrarse camino en el tiempo* 
de la recolección de las mieses. Los< 
que tienen fábricas se reúnen en lasi 
ciudades, en donde hallan á la mano 
las materias, las herramientas, y los 
artesanos que mui frecuentemente ne- 
cesitan. Los que se dedican al comer- 
cio se establecen ó en los puertos de 
mar, adonde las mercaderías llegan 
con mas comodidad, ó en los caminos 
por donde se distribuyen á diversas 
provincias ó á diversos países. Los que 
producen por medio de sus tierras, pero 
sin cultivarlas, ó bien por medio de 
sus capitales , pero sin manejarlos por 
sí mismos, como que pueden gastar su. 
renta en cualquiera parte, viven don-' 
de mas les agrada; pero regularmente 
lo hacen en las ciudades en que en- 
cuentran mas recursos y recreos de 
toda especie. Lo mismo sucede res- 
pecto á todos los individuos cuyas ga- 
nancias se fundan en productos inma- 
teriales; y como los productos de este ; 
género no pueden transportarse, se 
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consumen en los lugares donde vlvetí 
muchos hombres reunidos. Por esta 
razón vemos que habitan en las gran- 
des poblaciones el mayor número de 
los médicos , de los abogados , de los 
empleados públicos. 

Las grandes ciudades ¿ no sirven 
de peso en un pais , respecto d que 
deben ser mantenidas por las aldeas ? 

De ningún modo; porque los ha- 
bitantes de las ciudades tienen ren- 
tas tan reales como los habitantes de 
las aldeas ó del campo. No viven á 
costa de estos últimos , porque no 
reciben de ellos valor alguno sin que 
les den otro valor en cambio. Los pue- 
blos de campo tampoco tienen salidas 
mas seguras ni mas estensas para sus 
productos que las que les proporcio- 
nan las ciudades; si bien es verdad 
que las poblaciones pequeñas, cuando 
tienen bien cultivados sus campos, y 
se hallan en estado de comprar mu- 
cho, facilitan también á las ciudades 
salidas igualmente importantes para 
los productos del comercio y de laSv 
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fábricas. Por lo tanto nada indica meh 
jor la riqueza y las grandes rentas de 
un país, como las ciudades populosas 
y considerables. 

CAPÍTULO XXV, 


DI LAS COLONIAS. 


¿Qué entendéis por colonias? 

Los establecimientos que hacen los 
habitantes de un pais en otro para vi- 
vir alli con mas comodidad. 

< Distinguís muchas clases de co~ 
lonias? 

Dos: unas son dependientes , y 
otras independientes de la metrópoli. 
La metrópoli es la nación de donde 
salieron los colonos. 


¿ Q ue atendéis por colonias depe 
dientes de la metrópoli ? 

Las que están sometidas al misn 
Gobierno y son regidas por las ley 

que este les impone. 3 

rellti™ Tesulta de esta situacú 
'dativamente a la riqueza de i 
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metrópoli y de las colonias? 

Que la metrópoli puede obligar i 
la colonia á que compre en ella todas 
las cosas que necesite ; y que este mo- 
nopolio, ó este privilegio esclusivo 
permite á los productores de la me- 
trópoli que vendan sus mercaderías á 
los colonos por mas de su valor. 

¿Y la metrópoli gana mas con la 
colonia que si fuer a independiente ? 

Sí ; pero todo lo que los mercade- 
res y comerciantes de la metrópoli 
Venden mas caro* es pagado mas caro 
por les consumidores de la colonia. 
Es un valor que se lleva del bolsillo 
de un particular á otro bolsillo de 
otro particular , ambos súbditos ó va- 
sallos de un mismo país. Estos valores 
parecen mucho en manos de los que 
los ganan , porque son en corto nu- 
mero, y poco en manos de los que 
los pagan, porque están repartidos 
entre muchos individuos ; pero no por 
eso es menos real la pérdida para la 
colonia , que se empobrece en tanto 
en cuanto da de mas. 
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¿Los colonos no se indemnizan en 
algún modo de las ganancias usura - 
rias que se hacen con ellos ? 

Ellos también por su parte hacen 
ganancias usurarias con los consumos 
de la metrópoli, porque los habitan- 
tes de esta no tienen facultad de com- 
prar sino á los colonos los artículos 
coloniales que necesitan. Por una y 
por otra parte es una conjuración 
de los productores contra los consu- 
midores, 

¿Tiene mas inconvenientes esta cla- 
se de colonias? 

Su administración puede ser abusi- 
va, y siempre es dispendiosa , porque 
se vigila desde mui lejos ; y porque 
la metrópoli necesita mantener guar- 
niciones y fuerzas de mar y tierra , ya 
para contener á las colonias, y ya pa- 
ra defenderlas. Estos gastos aumentan 
siempre las cargas , ora de los pue- 
blos de la colonia, ora de los pue- 
blos de la metrópoli, sin hablar de las 
guerras que suele causar semejante 
orden de cosas. 
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¿Se verifican también estos ma - 
les en las colonias independientes ? 

-Las colonias independientes deben 
considerarse con respecto á la metro- 
poli como dos naciones civilizadas, 
que procuran sacar ventajas de sus* 
mutuas comunicaciones. 
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